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INTRODUCCION
Bienvenidos a este primer ciclo de estudios bíblico-doctrinales.

Este grupo de estudios dominicales seguirá un formato de estudio bíblico temático.  Es decir, en vez de tomar un libro o un pasaje bíblico para estudiarlo detenidamente, se toma un tema, en este caso teológico o doctrinal, y se presentan algunos pasajes bíblicos que sustentan esa doctrina.

En nuestro caso, tendremos en cuenta los aportes de la teología histórica (cristiana, protestante, evangélica) y haremos especial referencia a la posición de Juan Wesley, el iniciador del movimiento metodista, en base a sus escritos (sermones, cartas, diario, tratados) actualmente traducidos al español en 14 volúmenes.

 No tenemos el tiempo para analizar cada versículo o cada idea del pasaje bíblico indicado.  Eso podrán hacerlo en sus estudios bíblicos.  Pero sí quisiéramos tener en cuenta las preguntas y aportes que los participantes puedan hacer en relación con los pasajes indicados en cada tema, tratando de circunscribirnos al tema central.  Para esto daremos los pasajes bíblicos a ser utilizados con anticipación y la oportunidad de escribir su pregunta personal con respecto al tema.  Para esta primera sesión hemos propuesto leer cuatro capítulos que se relacionan con la doctrina de Dios en Génesis, Salmos, Evangelio de Juan y Epístola a los Romanos.

Sugerencias a quienes participan: 
· Venga unos minutos antes de la hora fijada para el encuentro.

· Traiga su Biblia (lea los pasajes sugeridos durante la semana)

· Traiga sus preguntas
· Invite a un hermano/a o amigo/a

“LO QUE TODO METODISTA DEBE SABER” 

Ciclo de Estudios Bíblico Temáticos

CAPITULO 1 

¿DE DÓNDE VINO EL MUNDO?  LA DOCTRINA DE DIOS

El tema de Dios.  ¿Desde cuando lo tenemos? 

La pregunta sobre Dios es a la vez la más personal y la más universal.  El niño o niña preguntan: “¿De dónde vine yo, quién me hizo a mí?”.  Una respuesta sencilla y verdadera podría ser: “Dios, papá y mamá”.  Lo cual es verdad para chicos y grandes.

La pregunta sobre Dios, la madre de todas las preguntas, viene a la zaga de las preguntas milenarias e inevitables: ¿Cuál es el origen  del universo? o ¿Cuál es el sentido de la vida humana y de la historia humana?

(A continuación y en las próximas clases sugerimos el uso de “Carteles” que pueden estar colocados en el frente o en las paredes del local de reunión y la designación de “lectores” preparados para hacer el aporte oportuno, además de dar con anticipación las lecturas principales y que todos tengan Biblia a mano para seguir la lectura)

I. EL DIOS CREADOR

1. Génesis 1: La creación

Lector(a) : Génesis 1:1-2


No deja de ser especialmente significativo que la Biblia comience respondiendo a esta pregunta: ¿De dónde viene el mundo?  Y lo hace con una afirmación rotunda y total en sus primeras líneas: “En el principio creó Dios los cielos y la tierra”.  Todo viene de Dios.

Dios creó el mundo, pero no se nos dice el cómo.  Nadie estaba allí, para observarlo y registrarlo.  Los humanos –que somos los que hacemos estas preguntas-, llegamos al  mundo a la última hora, mejor dicho, al último minuto. Según Carl Sagan, en su fascinante serie de video “COSMOS”, si los billones de años de edad del universo se redujeran a un año, los humanos llegamos en los últimos segundos… Los astrónomos, en base a sus observaciones espectroscópicas en los grandes telescopios creen observar un universo en expansión el cual se habría originado en una hipotética primera explosión ( “Big Bang”).

El Génesis no pretende describir la creación; el relato leído (1:1-2:4) es un poema, no un tratado científico.  ¡Cuánto sufrimiento, conflicto y controversias inútiles se hubieran ahorrado, si los creyentes -y los científicos- hubieran aceptado que esta letanía de la creación es una afirmación de fe!   Lo que se afirma en el poema es que el sol, la luna, las estrellas, las aguas y la tierra no son dioses a los cuales adorar (como en las religiones caldea, babilónica, egipcia), sino sólo criaturas del único Dios, como lo afirman las grandes religiones monoteístas surgidas del tronco abrahámico: judaísmo, cristianismo y mahometismo.  Los mitos de los pueblos antiguos (incluídos los pueblos originarios de América) también afirman la creación divina o la precedencia divina al universo existente.

Lector(a) : Génesis 1:26-31

Aquí el poema llega a su culminación con la creación del hombre y la mujer, a “imagen y semejanza de Dios”, colocados en la tierra como mayordomos de Dios (cf. 2: 15), para disfrutar de los dones de la creación y para compartir la tarea creadora y ordenadora de Dios en el mundo.  O sea, aquí tenemos la misión común -el mandato ecológico- que los cristianos compartimos con todos los humanos: trabajar y cuidar la tierra, propagar y preservar la vida.  

De este modo, el relato responde a la pregunta sobre el lugar del ser humano en el universo, su relación con el Creador y las otras criaturas, y el sentido de la vida humana y de la historia.  ¡El mundo y nosotros somos la obra y el proyecto de Dios!

2. La doctrina de Dios Creador en los credos históricos

· 
El “Credo de los Apóstoles” recoge la afirmación bíblica del Dios Creador en su primer artículo, ampliado luego en el “Credo de Nicea” en 325 d.C. (Ver Justo L. González, Y Hasta lo Último de la Tierra: Historia Ilustrada del Cristianismo, T. I, “La Era de los Mártires”, págs. 114-117; T. 2 , “La Era de los Gigantes”, págs. 92ss.)
CARTEL 1

· Credo de los Apóstoles: “Creo en Dios Padre Todopoderoso Creador del cielo y de la tierra”.
· Credo Niceno: “Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra, y de todas las cosas visibles e invisibles…”
Wesley recibió el Credo de los Apóstoles y los otros credos antiguos o ecuménicos de los primeros siglos en su formación hogareña en la Iglesia Anglicana, así como en su formación teológica en la Universidad de Oxford.  Para uso de los metodistas, Wesley abrevió los 39 Artículos de Religión de la Iglesia Anglicana en 25 Artículos de Fe, incluyendo los antiguos artículos sobre Dios.

CARTEL 2

Art. I. “Hay un solo Dios vivo y verdadero, eterno, sin cuerpo ni partes, de infinito poder, sabiduría y bondad; creador y conservador de todas las cosas, así visibles como invisibles.  Y en la unidad de esta Deidad hay tres personas, de una misma sustancia, poder y eternidad –el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo”
Para los teólogos cristianos, Dios es personal, no es meramente una fuerza cósmica impersonal.  El que creó las personas no puede ser menos que persona.  Detrás de este “Algo” hay un Alguien.  Y Dios que está en todo el universo creado no se confunde con el universo.  El Dios del teísmo cristiano es un ser personal cuya actividad se manifiesta en su creación y preservación del orden natural, en su juicio sobre los seres humanos pecadores y en la obra de Cristo para la redención del mundo. 

Wesley afirma los datos fundamentales de la revelación bíblica sin pretender conocer la naturaleza íntima de Dios o sus atributos, excepto aquellos que Dios mismo haya querido revelar: 

“Yo creo en lo que Dios ha revelado y nada más.  Pero Dios no ha revelado el cómo.  Sobre esto no creo nada.  ¿No sería absurdo para mí negar el hecho porque no entiendo la manera?  Es decir, rechazar lo que Dios ha revelado, porque no entiendo lo que no ha revelado”. (Sermón 55, “Sobre la Trinidad”, Obras de Wesley, T. III, págs. 333-344).

CARTEL 3:  

Definiciones :

· Teísmo: Doctrina que afirma un Dios personal y providente, basado en la revelación.

· Deísmo: Sistema que postula un Dios creador, accesible por la razón humana, sin aceptar la revelación, la iglesia o cultos externos.  “Religión natural”.

· Panteísmo: Todo es Dios, Dios se identifica con el mundo.  Misticismo.
Wesley representa el teísmo cristiano, la proclamación de un Dios que trasciende al mundo, personal y providente, activo en la creación: creador, sustentador y gobernador del mundo.  No sólo omnisciente y omnipotente sino Justo, Santo, Dios de gracia y de amor (O. W., T. III, Sermón 56. “El Beneplácito de Dios por sus obras”, págs. 3545-358).  

II. LA OMNISCIENCIA Y LA OMNIPRESENCIA DE DIOS

1. Salmo 139

En nuestras Biblias (Reina Valera 1960, 1995) este salmo lleva el título: “Omnisciencia y omnipresencia de Dios”, dos términos de origen griego.  El título no es parte del Salmo.  Su contenido no es una especulación filosófica o teológica sino la expresión de una experiencia práctica y personal de diálogo y comunión con Dios.  Nótese el énfasis personal de todo el salmo.

Lector(a) : 139:1-3 -  “Tú me has examinado y conocido”

La Nueva Versión Española traduce: “Todas mis sendas te son familiares”, “Me cubres con la palma de tu mano”.  No se trata de un determinismo de todo lo que hacemos o pensamos sino de cómo todo está abierto a la presencia de Dios (Ver, J. Wesley, “La Predestinación: Una Reflexión Desapasionada”, OW IV,77-78)

Lector(a) : 139:7-12 – “¿A dónde huiré de tu presencia?”

Todos los intentos de escapar de Dios son totalmente fútiles. ¿Quién puede escapar o esconderse de Dios? Ni en la bebida, ni en la droga, ni en la orgía ni en el sueño, ni en el placer ni en el trabajo sin fin, ni en la euforia ni en la depresión…   Dios no es un policía omnipotente que nos persiga para descubrirnos y castigarnos.  Jesús nos reveló al pastor que buscará a la oveja hasta encontrarla y esperará hasta el final al hijo perdido en la provincia apartada y que llegará hasta la muerte en la cruz.  No hay lugar tan lejos de Dios adonde no venga a buscarnos y a rescatarnos… ¡hasta el mismo infierno! ” ( 1 Pedro 3:19).   

Lector(a) : 139: 13-18 – “Tú me hiciste en el vientre de mi madre”

El Dios de la Biblia no sólo está en el origen del mundo, está en el origen de cada uno de nosotros. “Mi embrión vieron tus ojos, y en tu libro estaban escritas todas aquellas cosas que fueron luego formadas”… Hoy la ciencia llama cromosomas y genes a ese libro donde están escritas nuestras características hereditarias y la tecnología médica, mediante la ecografía, nos permite asomarnos a ese maravilloso proceso de nuestras vidas en el sagrado tálamo uterino.  Y el registro del genoma humano nos confirma la afirmación bíblica de que todos los seres humanos somos hermanos y hermanas de una sola sangre (Malaquías 2:10; Hechos 17:26). 

Lector(a) : 139:23-24 – “Examíname… pruébame… guíame”

El salmo culmina con una invitación a Dios para que venga al alma y a la vida del creyente. La omnipresencia divina se hace comunión y diálogo íntimo con nuestro Creador y Salvador.
2. La omnipresencia de Dios en la teología

Los teólogos cristianos han abordado el tema de la omnipresencia de Dios, muchas veces basándose en conceptos filosóficos, metafísicos, como el infinito, el espacio, el vacío, lo absoluto, y los “atributos de Dios”, como la eternidad, la inmutabilidad, la ubicuidad, etc.  La Reforma Protestante recupera la base bíblica, acentuando más bien la Creación, la Providencia, la Santidad, el Amor, la Justicia, la Gracia de Dios (Ver J. Wesley, Sermón 69, “La Imperfección del Conocimiento Humano”, O:W., T. IV, págs. 61-80).

· La doctrina de la omnipresencia divina no es de valor meramente especulativo sino que tiene que ver con la experiencia más profunda del ser humano, la relación íntima y total con su Creador.  DIOS, MI CREADOR, desde el vientre de mi madre y me acompaña en mi peregrinar en la vida y en la muerte y me llama a su plenitud en la eternidad.
En medio de la vida estás presente oh Dios,

más cerca que mi aliento, sustento de mi ser.

Tú impulsas en mis venas mi sangre al palpitar

y el ritmo de la vida vas dando al corazón.

(Ver: Himno “En Medio de la Vida”, Himnario “Canta Canta”, Bolivia; “Cancionero Abierto”, Argentina), “Mil Voces Para Celebrar”, Nashville, USA)

III. DIOS ENCARNADO

1.  Juan 1: 1-5; 9-11; 12-13; 14-18

La encarnación en el evangelio de Juan.

Este Prólogo también es un poema, como Génesis 1 y el Salmo 139 .  No es una prosa histórica o científica, pero tampoco es un mito intemporal, porque la Encarnación de Dios en su Hijo Jesucristo tiene su inserción en un momento puntual de la historia, como vemos en el versículo 14 y en todo el evangelio.

Lector(a) : 1-5,9. La Revelación

No es casual que Juan comience con las palabras de Génesis 1:  “En el principio”.  Así como en el Génesis está el Espíritu de Dios “sobre la faz de las aguas primigenias”, en Juan es el Verbo de Dios que está “desde el principio con Dios” y participa de la creación.  “En él estaba la vida”, como una luz que resplandece en las tinieblas, y que no puede ser apagada (o que no ha sido comprendida).  Esa luz está también en  la creación del ser humano: “la vida era la luz de los seres humanos”, “la luz verdadera que alumbra a todo ser humano que viene a este mundo”.  

Lector(a):  1:10-11.  La respuesta a la revelación.

Comentarios

Lector(a) :14,18 - El misterio de la encarnación 

El Dios creador del universo se ha revelado por medio de su Hijo, encarnado en un ser humano, en un momento de la historia y en un lugar de la tierra.  Este es el misterio mayor de la revelación de Dios, particular, en un lugar y un momento de la historia, pero destinada a alcanzar a todas las criaturas y por todas las edades:

Dios viene a nosotros en Jesucristo, con rostro humano y palabra humana, como uno de nosotros, para mostrarnos a Dios como gracia (como amor que se da) y como verdad (fidelidad para siempre).


Este momento de la encarnación, punto central de las edades, es lo que celebramos cada Navidad, como lo expresa la poesía cristiana de Carlos Wesley, en el conocido himno “Oíd un son en la alta esfera”:

El Señor de los señores,

El ungido celestial,

Por salvar a pecadores 

Tomó forma corporal.

¡Gloria al Verbo encarnado

En humanidad velado!

Gloria a nuestro Redentor

A Jesús Rey y Señor!

Canta la celeste voz:

En los cielos gloria a Dios.

2.   La encarnación en la teología histórica

· Credo de los Apóstoles:  “Creo… y en Jesucristo, su único Hijo, Señor Nuestro, que nació de la virgen María, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, resucitó al tercer día y ascendió a los cielos de donde vendrá a juzgar a los vivos y a los muertos…”

· Credo Niceno: “Creo en un solo Dios… y en un solo Señor Jesucristo, Hijo 

Unigénito de Dios, engendrado del Padre antes de todos los siglos, Dios de Dios, Luz de Luz, verdadero Dios de verdadero Dios, engendrado no hecho; consustancial con el padre; por quien todas las cosas fueron hechas; quien por nosotros los hombres y para nuestra salvación descendió del cielo; y fue encarnado por el Espíritu Santo de la virgen María, y se hizo hombre; y por nosotros fue crucificado bajo Poncio Pilato, padeció y resucitó al tercer día según las Escrituras, ascendió al cielo y está sentado a la diestra de Dios; y vendrá otra vez en gloria a juzgar a los vivos y a los muertos; y su reino no tendrá fin…”

CARTEL 4

Art. De Fe : “Del Verbo o Hijo de Dios, que fue hecho verdadero hombre”.

IV. DIOS ESPÍRITU

1.  Romanos 8: 9-11; 14-17;18-27
Lector(a) : Romanos 8:9-11 – El Espíritu de Dios en nosotros 

   Comentarios

Lector(a) : 8:14-17 – Guiados por el Espíritu


   Comentarios

Lector(a) : 8:18-27 – El Espíritu que gime e intercede por nosotros


 El Espíritu gime en la creación.
 El mundo está con dolores de parto.


 El Espíritu gime en nosotros esperando la liberación y la adopción.

 Pero no es espera sin esperanza.  El Espíritu ayuda a nuestra debilidad e intercede por nosotros.  

2.  La Doctrina del Espíritu en Wesley

J. Wesley tiene dos ensayos sobre “El Testimonio del Espíritu”, incluidos en su Colección de Sermones (OW, S. 10 y 11), donde se afirma y reafirma el “doble testimonio del Espíritu”, el de nuestro espíritu y el del Espíritu de Dios a nuestro espíritu.

“¿En qué consiste el testimonio del Espíritu?… Ciertamente no hay palabras que puedan expresar adecuadamente la experiencia de los hijos de dios.  Pero tal vez uno podría decir… que el testimonio del Espíritu es una impresión interna en el alma por medio de la cual el espíritu de Dios directamente da testimonio a mi espíritu de que yo soy un hijo/a de Dios: que Jesús me amó y se dio a sí mismo por mi; que todos mis pecados han sido borrados, y que, aun yo mismo, estoy reconciliado con Dios” (ver Aldersgate, 24 de mayo 1738).

En su famosa Carta a un Hermano Católico Romano, resumiendo las doctrinas fundamentales en las cuales pueden estar de acuerdo un católico y un protestante, Wesley hace su profesión de fe en el Espíritu:

“Yo creo que el infinito y eterno Espíritu de Dios, igual que el Padre y el Hijo, no sólo tiene perfecta santidad en sí mismo sino que es quien obra santidad en nosotros: ilumina nuestra mente, corrige nuestros deseos y sentimientos y renueva nuestra naturaleza; une nuestra persona a la de Cristo, asegurando así nuestra adopción como hijos e hijas; guía nuestras acciones, y purifica y santifica nuestras almas y cuerpos, para que nuestro gozo en Dios sea completo y eterno” (“Carta a un Católico Romano”, OW, T. VIII, 172).

Mortimer Arias

Montevideo, Iglesia Metodista Central

5 de mayo 2002

APENDICE

Del Manual de Miembros: 

"Lo Que Todo Metodista Debe Saber"

LECCION I: DIOS

1. ¿Quién es Dios?

Dios es nuestro Padre Celestial, Creador De todas las cosas, dador de toda buena dádiva. (Génesis 1:1; Ëxodo 3:14; Salmo 90:2; Efesios 4:6; Isaías45:12 y 18-20).

2. ¿Dónde está Dios?

No ocupa ningún lugar en el espacio, pero se expresa en todas partes, así como mi alma no está en ningún punto determinado de mi cuerpo, pero se manifiesta en todo él. (Salmo 139:8-12; Proverbios 15:3; Jeremías 23:24; Génesis 28:13-17; Isaías 6:1-8; Juan 4:20-23).

3. ¿Lo sabe todo Dios?

Dios es el conocimiento perfecto, no como nuestro conocimiento parcial y lineal. Nada puede estarle oculto, y conoce hasta nuestros pensamientos más íntimos de nuestro corazón. (1 Samuel 2:3; Isaías 55:8; Jeremías 10:10; 1 Juan 1:5). 

4. ¿Tiene límites el poder de Dios?

Dios puede hacer cuanto quiera conforme a su voluntad, que es una voluntad santa, por la cual no puede querer hacer nada que contradiga su propia naturaleza de santidad y verdad. (Marcos 10:27; Génesis 17:1; Job 36:26; Apocalipsis 4:17; Mateo 6:13).

5. ¿Podemos conocer a Dios?

Sí y no. Dios es accesible e inaccesible a la vez. Hay en Dios aquello que nos sobrepasa infinitamente ya que Dios es Dios y nosotros sólo sus criaturas. Pero Dios se nos revela, se nos da a conocer; y podemos conocer a Dios y comprenderle tanto cuanto lo necesitemos para el crecimiento de nuestra personalidad espiritual. (1 Corintios 13:12; 2 Corintios 3:18; 3 Juan 1:14; Juan 14:25 y 26; 16:12 y 13).

6. ¿Cómo se nos da a conocer Dios?

Dios habla de muchas manera: en la naturaleza: en la conciencia moral; en la historia; en la Biblia, y particularmente a través de todos los profetas y apóstoles; en la experiencia cristiana. Pero, sobre todo, Dios se ha manifestado en Jesucristo. (Salmo 19; Salmo 119:97-112; Juan 8:12; Hechos 9:1-9; 2 Timoteo 1:12; Hechos 19:18-20).

7. ¿Cómo es Dios?

No tiene formas y carece de cuerpo físico, pues es espíritu. Decir que es espíritu es afirmar que es una personalidad moral y espiritual. Esa personalidad es semejante a Cristo. Por eso pudo Jesús decir: "El que me ha visto a mí, ha visto al Padre". Así como fue Jesús, así es Dios. (Juan 4:24; 14:5-11; Isaías 40:1-10; 40:18-31).

8. ¿Puede Dios interesarse por nosotros?

Dios no es un multimillonario en mundos tan materializado por sus inmensas posesiones que esté incapacitado para apreciar los valores morales y espirituales. Dios es santidad, y la santidad moral envuelve la justicia y amor. Porque es amor, cual Padre se interesa vivamente en nosotros, sus hijos. La Cruz del Calvario es una prueba de la honda preocupación de Dios en nuestro destino eterno. (Juan 3:16; Isaías 45:21-25; Mateo 7:7-11; 1 Juan 3:1; Romanos 8:28).

NUESTRO PADRE CELESTIAL

Nosotros, siendo humanos, sólo podemos conocer a Dios a través de lo que Dios nos diga; es decir, a través de su revelación. Esta aparece en la Biblia. La Biblia nos dice que Dios es el creador de todas las cosas. Dios no es el mundo ni parte de él; Dios trasciende al mundo y lo gobierna y dirige. Nos dice también que Dios es un Dios de santidad, que mora en lo Alto y Sublime. Esa augusta majestad de Dios, marca la distancia infinita entre el creador y la criatura. Pero también nos dice que Dios es amor. Dios es un Dios de clemencia y misericordia. Jesús, que nos reveló a Dios plenamente, nos enseñó a llamarle Padre Celestial. Este amor y misericordia de Dios, lo hace infinitamente cercano y nos capacita a entrar en comunión con El.

También nos dice la Biblia que Dios es único; que El no delega ni comparte con nadie su autoridad. Esto significa que El debe ocupar el sitio supremo en nuestra vida y que cada vez que permitimos que personas o cosas ocupen un sitio más alto que El en nuestros afectos, pensamientos y voluntad, nos convertimos en idólatras.

"Adorarás al Señor tu Dios y a El sólo servirás".

"Amarás a Dios sobre todas las cosas, de todo tu corazón, 

de toda tu mente y de todas tus fuerzas".
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CAPITULO II

¿QUIÉN ERES TÚ?  EL  CONCEPTO DEL SER HUMANO

INTRODUCCION

Hoy nos toca el concepto bíblico y teológico  del ser humano.

La Biblia es el libro de Dios pero es de punta a punta un libro sobre los seres humanos, su  origen, su camino y su destino.

A la luz del  capítulo II del  antiguo manual para miembros de la Iglesia metodista, “Lo que todo Metodista Debe Saber” ¿cuales son las  afirmaciones bíblicas básicas sobre el ser humano? (Ver APENDICE).

I.  ELEMENTOS DE ANTROPOLOGÍA BIBLICA

CARTEL 1 : “El ser humano según la Biblia”

· Un ser material: “somos polvo” (Gén. 2:7; Salmo 90; Eccl. 12:7; 1 Cor. 15:47)

· Un ser creado por Dios: una criatura (Gén. 1:27; Salmo 8;  Salmo 100)

· Creado a imagen y semejanza de Dios: (Gen. 1: 26-27; Col. 3:10) 

¡“Dios nuestro pariente más cercano”!

· Un ser caído: necesitado de salvación  – (Gén. 3; Rom. 1:18-32)

· Un ser llamado por Dios.: (Mar 2; Luc 15:1-32; Rom. 8:28-39)

· Un ser guiado por Dios (Mateo 28:20; Juan 14; Rom. 8:12-17)

¿Cómo entendemos estos conceptos? 

(aportes del grupo)

1. Adam: el  terrestre

El ser humano está hecho de los materiales de la tierra y sometido a las leyes de los seres vivos: nacer, crecer, reproducirse y morir.  La Biblia lo llama simplemente Adam: el terrestre.  Un ser sexuado y mortal.

Adam, es un nombre genérico que significa hombre, ser humano, humanidad, como en Gén. 1:26-27, y en 500 otras referencias en el Antiguo Testamento, salvo dos o tres instancias en que es individualizado.  El redactor sacerdotal del capítulo 5:1-5, lo usa como un nombre propio. La palabra hebrea Adam significa terreno, terrestre (de adamah, tierra) y se aplica al hombre y la mujer.  

Ambos son terrestres y ambos a imagen y semejanza de Dios (5:2). 

2. Una criatura

Lector(a) : Salmo 100:3; Isaías 45:9-10

No decidimos nacer, la vida nos fue dada.  Debemos responder por ella.  Somos seres dependientes y responsables.  Recibimos la vida como un regalo, un don de gracia. Somos criaturas entre otras criaturas y somos parte de la familia humana.  Esto nos hace sentir humildes.  

Pero no somos una criatura cualquiera, el ser humano tiene un lugar único en la creación: ¡Nada menos que ser mayordomo de Dios y relacionarse con Dios como hijo/hija de Dios!

Lector(a): Salmo 8: 3-9

Ante la inmensidad del universo, el ser humano es un grano de polvo dentro de un grano de polvo.  Y sin embargo: “lo visitas… tienes de él memoria”. “¡Todo lo pusiste debajo de sus pies!”

3.  Creado a imagen y semejanza de Dios

Tanto el hombre como la mujer son creados a imagen y semejanza de Dios: “Varón y mujer los creó, a imagen y semejanza de Dios los creó”.  

¿Qué significa la imagen de Dios en el ser humano? Generalmente se acentúa la razón como característica humana distintiva del homo sapiens.   También su capacidad para fabricar herramientas y crear cultura,  el homo faber.  Dada la antiguedad y universalidad de la religión en los seres humanos bien podría llamarse homo religius..  La imagen divina se muestra en esta  búsqueda de Dios, en el hablar con Dios, el relacionarse con Dios a través de toda la existencia, en sus actividades y en sus pasividades, que apuntan más allá de si mismo, a una Trascendencia (Theilard de Chardin, El Medio Divino, El Fenómeno Humano, El  Porvenir del Hombre).  

Siendo criatura a imagen y semejanza del Creador el ser humano está dotado también  de la capacidad de crear, llamado, según la Biblia, a ser un  co-creador con Dios.  La ecología nos ha mostrado hasta qué punto el ser humano tiene la capacidad y la responsabilidad de cuidar y obrar sobre el medio ambiente de todo el ecosistema planetario.

También podríamos hablar de la capacidad de amar y ser amados.  El acto de la creación de Dios es un acto de amor, Dios sale de si mismo hacia su criatura y la invita a la comunión con el Creador y con las otras criaturas “El que ama conoce a Dios… es nacido de Dios… Porque Dios es amor.  El que no ama a su hermano no puede amar a Dios a quien no ha visto”.

4.  Un ser pecador y necesitado de salvación.

Lector(a) : Génesis 3:1-13

Este relato muestra que el ser humano peca, saliéndose del plan de Dios y pierde el acceso al árbol de la vida.  Esto es claramente una metáfora, una historia mítica para señalar una realidad espiritual.  Los teólogos se refieren a esta realidad humana, como “la Caída”, aunque se  trata más bien de una transgresión.

La historia del Edén refleja la historia humana en general y la historia de Israel en particular. Es decir, estamos frente a lo que en literatura se llama una saga, una narrativa referida a tradiciones humanas.  Y es parte del Prólogo Teológico de la Biblia (Gén. caps. 1-11) que es el marco en el que se inserta el llamado de Dios al pueblo del Antiguo Testamento y el surgimiento de la Iglesia de Cristo en el Nuevo Testamento.  Estos relatos son referentes obligados de los  apóstoles en el Nuevo Testamento y de los teólogos cristianos desde entonces. Es “una parábola arquetípica” que nos recuerda nuestra condición humana de pecadores necesitados de salvación en el mal uso de nuestra libertad originaria.

Hay muchas fantasías sobre esta historia.  Aquí no se habla de ninguna “manzana” de Eva ni tampoco de que la unión sexual sea “el fruto prohibido”, cuando precisamente la creación de la pareja es para que sean “una sola carne”, un solo ser físico y espiritual.  Pero esa es una confusión provechosa para vender literatura y  para la industria erótica, hasta el hartazgo.

II.  LA RELECTURA DEL NUEVO TESTAMENTO

En el Nuevo Testamento se “relee” la historia de “La Caída” a la luz de Cristo, en contraste con Adán.  Por ejemplo, en el himno cristológico de Filipenses 2:6-11.

Lector(a): Filipenses 2:6-11

Aquí, en lugar de la criatura pretendiendo ser “como dios”, tenemos al que “no tuvo por usurpación ser igual a Dios, sino que se despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres… se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte…”  Y de ese modo se convierte en el modelo para el ser humano cristiano:  “Haya en vosotros aquel sentir que hubo en Cristo Jesús…”

Y en la Epístola a Los Romanos, después del despliegue de la condición humana pecadora, sin excepción, de judíos y gentiles, en los primeros tres capítulos, se llega a la conclusión irreversible: “no hay justos, ni aun uno..por cuanto todos pecaron y están destituídos de la gloria de Dios”. Y es en ese contexto que anuncia el evangelio de la gracia, siendo justificados (rehabilitados) gratuitamente por medio de la redención que es Cristo Jesús” (3: 23-24).

Cristo es cabeza de una nueva humanidad.  “El último Adán”.

Lector(a):  Romanos 5:12-21


Así como Adán representa a la humanidad, y en él y a la manera de él

todos pecaron, en Cristo Jesús somos liberados de la culpa y del poder del pecado.  Por el Primer Adán “el pecado entró en el mundo, y por el pecado, la muerte” (v. 12),; por el Último Adán “reinará la gracia… para vida eterna” (v. 21).  “Porque donde abundó el pecado, sobreabundará la gracia”.  Por el primero, entró la muerte, por el último,  entró la vida.

III. LA REFLEXIÓN TEOLÓGICA “EL PECADO ORIGINAL”


La doctrina del “Pecado Original” fue desconocida en los padres apostólicos y los apologistas de los dos primeros siglos, y comienza a desarrollarse con Orígenes de Alejandría y culmina con San Agustín de Hipona.  Además de afirmar la universalidad del pecado y de la redención en Cristo, se supone una trasmisión del pecado original por medio de la propagación biológica, de modo que los niños nacerían con herencia de la cual sólo pueden ser librados por la regeneración de las aguas bautismales.   Con Anselmo y Tomás de Aquino se consolida la doctrina, que adquiere una formulación  inamovible en el Concilio de Trento, a raíz de la Reforma Protestante.

     Los teólogos de la Reforma Protestante afirmaron sobre todo que sólo la 

gracia de Dios puede salvar al ser humano, por gracia y por medio de la fe.


Emil Brunner, teólogo suizo :  “Es tiempo de basar nuestra reflexión sobre nuestro origen, naturaleza y destino en lo que se nos dice en Jesucristo, en lugar de especular sobre la narración del Antiguo Testamento... Cuando hablamos sobre el origen del ser humano no estamos hablando de un tal Adán, que vivió hace muchos miles de años, sino de mi, de ti, y de todos los demás en el mundo”.  (Man in Revolt, Philadelphia: Westminster, 1947, p.88).

IV. CONCEPTO DE LA IMAGEN DE DIOS EN WESLEY

Usualmente interpretamos la imagen divina como una posesión, como una imagen impresa, en una moneda.  Pero Wesley rescata  el concepto de la imagen reflejada como en un espejo.  Dios se refleja en nosotros, pero esa imagen está en nosotros en la medida en que estemos frente a él, junto a Él. Nos alejamos y se va la imagen.  El espejo se empaña y se empaña la imagen, se rompe y se fractura la imagen…

	CARTEL 2 :  IMAGEN DE DIOS EN JUAN WESLEY

* Imagen Natural: Inmortal, espiritual, con libertad  

         entendimiento, libre voluntad

         afecto y  emociones

* Imagen Política: Mayordomo, gobernador

Talentos de organización, liderazgo, ordenamiento* Imagen Moral: Justicia y santidad originales

                                Lleno de amor; capaz de relacionarse con Dios




(Sermón 45: “El Nuevo nacimiento”)


Esta  imagen  ha sido empañada, distorsionada, perdida, aunque no totalmente destruída por el pecado.
CARTEL 3 :
PECADO ORIGINAL EN JUAN WESLEY


“¿Está el humano por naturaleza lleno de toda clase de maldad?  


¿Está vacío de todo bien?


 ¿Está totalmente caído?


 ¿Está su alma totalmente corrompida?


 Admite esto, y hasta aquí eres cristiano.


  Niégalo, y no eres más que un pagano todavía.”


“La religión de Jesucristo es la terapia del alma, 


 el método divino para sanar un alma de tal modo enferma”




(Sermón 44: “El Pecado Original”)

V.  NUESTRA RELECTURA DE GÉNESIS 3

El pasaje de Gén. 3  es un lugar clásico para la  edificación espiritual y la reflexión teológica como prototipo de la experiencia del pecado y la tentación.  Por ejemplo en el diálogo entre la mujer y la serpiente, despertando la duda y la desconfianza ante los mandamientos del Creador: “¿Así que les ha dicho que no coman de todos los árboles del huerto?… Es que el día que coman serán abiertos sus ojos, conocerán y serán como dioses”.  Y luego la respuesta de los sentidos y la curiosidad: “Agradable a los ojos… codiciable para alcanzar sabiduría.  Finalmente la tentación última de la soberbia: ¡”seréis  como dioses”!  O sea, rechazar su condición de criatura…  


Y asimismo los mecanismos de la excusa, la disculpa, la auto-exculpación y la transferencia  de la culpa a otro.  “La mujer me dio y comí”.  “La serpiente me dijo y comí”.


Y, finalmente, la vergüenza y la fuga.  Se sintieron desnudos y se cubrieron.  Y cuando el Señor los llamó, no estaban.  Tuvieron miedo y se escondieron.  “Adán, ¿dónde estás tú?”  La voz de Dios en el huerto, tal como la voz de la conciencia en nuestra experiencia de culpa.  

Una interpretación que ha continuado hasta nuestros días ha sido la de identificar a como “la tentadora”, a pesar de que el texto de Génesis presenta la serpiente como tentadora y al hombre como el culpable principal.  

Sobre este punto dice el biblista J. Severino Croatto:
“Si volvemos al texto de  Génesis 3, el relato total no está especulando sobre que mujer es “la primera”, sirviendo de mediadora, sino sobre que el varón es el último, es decir, el decisivo, el que cierra el circuito de la transgresión.  Por eso la demanda de Yavé empieza por él (vss. 8-13). J. Severino Croatto, “¿Quién pecó primero?”, RIBLA, No. 37, págs. 15-26,  2001/3).

Para Pablo el contraste es entre  Adán y Cristo, puesto que en “Adán todos pecaron”, usando el término Adam en su sentido genérico.

Adán soy yo.  Eva soy yo.  Adán es todos.

Lector (a) :  Salmo 51: 1-6

El Salmo 51, salmo penitencial que nos sirve de instrumento para nuestra propia confesión de pecado, según indicación de los manuscritos del Salterio, fue escrito por David luego de su adulterio con Betsabé y de haber sido confrontado por el profeta Natán, ya que no por su conciencia hasta ese momento.  Luego de haber ayunado y haberse cubierto de ceniza en señal de duelo y arrepentimiento, exclamó:

“Ten piedad de mí, conforme a tu misericordia”.  “He pecado”.

No sólo reconoce el pecado actual, también su condición pecaminosa: “Yo 

reconozco mis rebeliones y mi pecado está siempre delante de mi”.  Ha pecado contra Betsabé y contra su esposo Urías, sirviendo en el frente de batalla al servicio del rey.  Y ha pecado contra Dios:  “Contra ti, contra ti sólo he pecado y he hecho lo malo delante de tus ojos”.

El salmo va más allá, a lo que los teólogos llaman el “pecado original”.  “En 

maldad he sido formado y en pecado me concibió mi madre”.  Pecado actual y pecado original, pecado como acción y pecado como condición humana.

No hay que engañarse, aunque queramos o podamos engañar a otros:  “Tú amas 

la verdad en lo íntimo, y en lo secreto me has hecho comprender sabiduría”.  No queda otra salida que la misericordia divina y el perdón: Piedad , oh santo Dios piedad…límpiame de mi pecado y borra toda mi maldad”. 

· Se sugiere cantar un himno de confesión como “Piedad, oh Santo Dios, piedad...” o “A Ti Señor te pedimos” (Cántico Nuevo No. 255; “Cancionero Abierto No. 15; “Canta-Canta” Nos. 71 y 74).

APENDICE
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CAPITULO III



¿DÓNDE ESTÁS TÚ?  GRACIA Y SALVACION

· La buena nueva de la salvación en las Escrituras

· Teología de la salvación (Soteriología)

· La Gracia y “La Gran Salvación” en Wesley

Leer: Lucas 4:16-30, 19:1-10 – Juan 3 – Rom. 5:1-11- Efesios 2: 1-10.


Himno: “Evidencias del Perdón de Dios”(C. Wesley, CN 250)

Hoy nos toca el tema de la salvación.  Es lo que en teología se llama Soteriología (del griego Sotería, salvación).


Comenzaremos con un rápido repaso de lo que fue el contenido del antiguo Manual para Miembros Lo que Todo Metodista Debe Saber sobre este tema: “El Evangelio de la salvación”.  En este cuadro tenemos las preguntas básicas a las que responde la soteriología y pasajes bíblicos que reflejan el evangelio de la salvación en el Nuevo Testamento.

I. LA BUENAS NUEVAS DE SALVACIÓN

1. ¿Qué quiere decir “Evangelio”? 

Buenas nuevas.  Lucas 2:20.

2. ¿Cuáles son estas buenas nuevas?  

El amor de Dios, la liberación humana.

Juan 3:16;Lucas 4:18-19; Mateo 20:28).

3. ¿Cuál es el elemento distintivo de este evangelio?  

Jesucristo mismo.  Es Cristo quien nos salva.

1 Cor. 3: 11; Rom. 1:16: Mateo 16:16-17. 

4. ¿Con qué objeto dijo Jesús que había venido al mundo?

Para que tengan vida, a buscar y salvar lo que se había perdido.

Juan 10:10; Lucas 19:10; 1 Tim. 1:15; Juan:1:29.

5. ¿Cuál es la condición del ser humano?

Toda la persona humana está afectada por el pecado, en un proceso de enfermedad y de muerte moral y espiritual, “muertos en delitos y pecados” (Efesios 2:16); “todos pecaron y están destituídos de la gloria de Dios” (Rom. 3:23).

6. Cómo puede el ser humano salvarse de esta situación?

No puede salvarse a sí mismo, sólo por la libre gracia de Dios.  


“Dios, nuestro Salvador,, quiere que todos los seres humanos sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad, pues hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los seres humanos, Jesucristo humano, el cual se dio a sí mismo en rescate de todos” (1 Tim. 2:3-6).

7- ¿Es gratuita la salvación?

Sí, para nosotros, pero no para Dios. “Dios estaba en Cristo, reconciliando al mundo consigo mismo…”, “se despojó a sí mismo…”, “Cristo murió por nosotros… el justo por los impíos, no imputándoles sus pecados” (2 Cor. 5: 19; Filip. 2:7; Romanos 5:1-11 ).

8. ¿Por qué medios nos salva el Señor?

Revelándonos al Padre, reconciliándonos con él, perdonándonos nuestros pecados, dándonos el gozo y la certidumbre interior de la salvación, y el poder para vivir una vida de servicio (2 Cor. 5:14-18; Mateo 11:25-28).  

9. ¿Qué tenemos que hacer para ser salvos?

“Venid a mí”, dice Jesús.  Aceptar las ofertas y las exigencias del evangelio; creer en Cristo y aceptarle como nuestro Salvador y Señor, Maestro y Amigo.  Arrepentirnos de nuestros pecados y andar en novedad de vida, mediante su poder.  (Mateo 11:25ss; Hechos 16:30-34; Marcos 1:15; Marcos 8:35).

10. ¿Podemos nosotros “merecer” la salvación?

De ninguna manera… “Por gracia sois salvos por la fe y esto no es de vosotros pues es don de Dios.  No por obras para que nadie se gloríe” (Ef. 2:8-9; Tito 3:37).

11. ¿Pueden todos salvarse?

La voluntad de Dios es que “todos sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (1 Tim. 2:4).   El Evangelio es para “todo aquel que quiera” (Juan 3:16).  Nadie ha caído tan bajo que no pueda ser alcanzado por la gracia de Dios en Cristo, y nadie ha vivido tan alto que no necesite la gracia perdonadora.  Pero Dios no hace violencia para imponernos su amorosa salvación, sin nuestro consentimiento.  Hechos 16:22-34; Marcos 16:15-16.

¿Dónde estás tú?

A nosotros nos toca responder a la iniciativa divina en un acto de aceptación. Como dice el teólogo Paul Tillich: “Acepta que eres aceptado”.  

II. LA SOTERIOLOGIA PROTESTANTE

La Reforma Protestante del siglo XVI, con Lutero, Calvino y Zwinglio, desde el punto de vista teológico, se centró en la soteriología, la cuestión de la salvación.  Así se produce la primera explosión con las 95 Tesis de Lutero, provocadas por la escandalosa venta y promoción de indulgencias, cuestionando todo el sistema medieval de los méritos de los santos (disponibles para distribución por el Papado), el énfasis en la salvación por obras y limosnas, veneración de reliquias, la doctrina del Purgatorio, y el poder del Papado sobre las almas de los creyentes.  El punto central en esas tesis es la cuestión del perdón de los pecados.

La gran doctrina de la Reforma Protestante es “la justificación por la fe”, y la centralidad de la gracia y de la soberanía de Dios.  Lutero, en sus estudios bíblicos de años anteriores había llegado al descubrimiento de la justificación por la fe, y no por las obras,  en la Carta a los Romanos (3:20).  La teología de la Reforma queda representada en la cuádruple afirmación de “Sola Gratia”, “Sola Fide”, “Sola Scriptura” y “Solo Christo”.

La soteriología reformada está centrada en la gracia:  “Por gracia sois salvos por la fe, y esto no de vosotros pues es don de Dios “ (Ef. 2:8ss.).  En esto la teología de la gracia en San Agustín fue el antecedente decisivo de la tradición de la Iglesia antigua (no así la teología de Tomás de Aquino, adoptada por la Iglesia Católica Romana en el Concilio de Trento).

La justificación por la fe es algo experimentable y transformador.  En el Prefacio del Comentario de Lutero a la Carta a los Romanos, que se leyó la noche que Wesley tuvo la experiencia de seguridad de fe en Jesucristo, se leen conceptos como los siguientes:

“De aquí se deduce que sólo la fe nos hace justos y cumple la ley; por los méritos de Cristo, y por el Espíritu que hace al corazón contento y libre, como la ley requiere que sea.  Así, pues, las buenas obras son fruto de la fe… La fe, sin embargo, es una obra divina en nosotros.  Nos transforma y nos hace nacer de nuevo en Dios; y mata al viejo Adán y nos hace personas totalmente  diferentes, en corazón, espíritu y mente y poder y trae el Espíritu Santo sobre nosotros… Es una confianza viva y osada en la gracia de Dios, tan segura que en ella podemos poner la vida mil veces.  Esta confianza y conocimiento en la gracia de Dios hace que las personas sean alegres, osadas y felices en su relación con Dios y con todas sus criaturas…” (Luther Works, Philadelphia: Fortres, Vol. VI, 451-52)

El concepto evangélico reformado de la Justificación por la Fe entró en el Art. XI de La Confesión de Fe Anglicana, y quedó en el Art. IX en los Artículos de Fe que Wesley pasó a la Iglesia Metodista en Norteaménica, y que hoy es asumido por las iglesias metodistas de distintas partes del mundo, incluída las de América Latina-

De la Justificación Humana

Se nos tiene por justos delante de Dios sólo por los méritos de Nuestro Señor y Salvador Jesucristo, por la fe y no por las propias obras o merecimientos.  Por tanto la doctrina de que somos justificados solamente por la fe, es bien saludable y muy llena de consuelo.      (Constitución de la IEMU p. 64)

III. LA DOCTRINA DE LA GRACIA EN JUAN WESLEY

“La clave para las doctrinas soteriológicas de Wesley está en su comprensión de la gracia de Dios” (Ted Runyon).  La gracia –favor, misericordia- no es otra cosa que el amor de Dios, inmerecido, manifestado plenamente en Jesucristo y que obra en el ser humano desde su llamado al arrepentimiento y la fe hasta su plena salvación y santificación.  


Este énfasis en la gracia está presente en los sermones de Wesley, escritos para sus predicadores, ya desde el Sermón 1, sobre “La Salvación por la Fe”, basada en el texto de Efesios 2:8, “Porque por gracia sois salvos por la fe”

La naturaleza de esta gracia es el amor, y  no puede ser impuesta por la fuerza sobre nosotros.  “No es irresistible como sostienen algunas de las teorías predestinacionistas”, dice Wesley.  “El amor de Dios quiere salvar las almas que él ha creado… pero no las obligará a aceptarlo… La gracia, o amor de Dios de la cual viene nuestra salvación, es libre en todos, y libre para todos” (Sermon 110, I,2,  Libre Gracia, Rom. 8:32; Edición Bicentenario, Vol. 4, p. 544).

La cita favorita de San Agustín para Wesley era:  “Aquel que nos creó sin nosotros no nos salvará sin nosotros” (Sermón 85, IV, 126).

La gracia, según Wesley, se manifiesta en tres formas: en nuestra creación, en nuestra transformación y en nuestra re-creación, o sea la gracia preveniente, la gracia justificante y la gracia santificante.  Esto es lo que se ha denominado “el optimismo de la gracia” en Wesley (junto con su “pesimismo sobre la naturaleza”).


Wesley compara la salvación con una casa,  La gracia preveniente (preventiva o anticipante) sirve como el pórtico, la justificación es como la puerta, y la santificación o santidad como los cuartos de la casa en la cual estamos llamados a habitar.  

1.  La gracia preveniente


La gracia pre-veniente es la iniciativa divina que siempre viene primero.  Es la acción del Espíritu en nosotros, aun antes de que tomemos consciencia de que Dios nos busca, y que nos despierta a nuestra verdadera condición, y nos llama a responder.  Wesley insiste en ambas: la iniciativa divina y la respuesta humana.


“Dios obra en ti por eso puedes trabajar por tu propia salvación.  De otra manera sería verdaderamente imposible, para cualquiera de nosotros… a menos que Dios obre en nosotros.  Dado que todos estamos  no sólo enfermos  sino muertos en nuestros delitos y pecados, no podemos hacer nada bueno hasta que Dios nos devuelve a la vida.  Fue imposible para Lázaro ‘salir’ hasta que el Señor le devolviera la vida.  Y resulta igualmente imposible para nosotros ‘salir’ de nuestro pecado, imposible siquiera intentarlo, hasta tanto aquél que tiene todo poder en el cielo y en la tierra dé nueva vida a las almas que están muertas” (Sermón 85, Filip. 2:12-13,  “Trabajando por nuestra propia salvación”, IV, 123-24).


Esta realidad es experimentada en los impulsos hacia el bien, hacia el arrepentimiento, hacia Dios,  que se manifiestan en todo corazón humano:

 “Ninguna persona carece completamente de lo que comúnmente  llamamos ‘conciencia natural’.  En realidad no se trata de algo natural, y el término apropiado es ‘gracia anticipante’.  Esa gracia no depende de la iniciativa humana, y toda persona la posee en mayor o menor grado.  Todos tenemos buenas intenciones en algún momento de nuestra vida, aunque la mayoría de las personas la ahogan antes de que puedan echar raíces y llegar a producir buen fruto.  Todos poseen de esa luz, acaso titilante, que tarde o temprano, en menor o mayor grado, alumbra a todo ser humano (Jn 1:9)… De modo que nadie peca por estar excluído de la gracia sino por no usar de ella” (Sermón 85, IV,124).

Esta convicción de la presencia de Dios en cada vida humana es lo que da a cada persona un valor infinito como objeto del cuidado de Dios.  Y, por otra parte, nos abre una puerta al diálogo con todas las personas de otras religiones o de ninguna religión… ¡Dios está allí antes que nosotros lleguemos!

Además, esta gracia no sólo es preveniente sino que también es terapéutica, sanadora.  La gracia preveniente sensibiliza, tiende puentes, sana.  En esto Wesley recupera un énfasis de la teología de la gracia en los Padres Griegos, como una participación sanadora en la vida divina.  Esta es la obra del Espíritu de Dios, que puede ser resistida pero que llama a la respuesta humana.

Ya hemos visto que Wesley reafirma la universalidad del pecado humano, la doctrina llamada del “pecado original”, pero no afirma menos la universalidad de la redención, de la obra expiatoria de Cristo, como lo expresa en una carta dirigida “a una persona que se unió recientemente a los cuáqueros”:


“El beneficio de la muerte de Cristo no sólo se extiende a los que tienen un conocimiento específico de Su muerte y sufrimientos, sino aun a aquellos que están inevitablemente excluídos de este conocimiento.  Aun estos pueden participar de los beneficios de Su muerte, ignorando la historia, si dejan que Su gracia tenga lugar en sus corazones, de modo que hasta los malvados puedan llegar a ser santos” (Edición Jackson, Vol. 10, 178).

La gracia preveniente, entonces, es una acción divina, que brota del Amor del Padre, que es fruto de la obra expiatoria del Hijo y que se hace efectiva por el Espíritu Santo, accesible a todo ser humano.  Podríamos decir que para Wesley la gracia es trinitaria y Dios se manifiesta en la Trinidad de la gracia.
2. La gracia justificante

La gracia preveniente es el pórtico, pero la gracia justificante es la puerta de la salvación, el ingreso a la justificación y al nuevo nacimiento.  La justificación incluye el perdón de los pecados y el realineamiento de la persona en relación con Dios, como dice el Apóstol Pablo “siendo enemigos y hemos sido hecho amigos, reconciliados con Dios” (Romanos 5:10; 2 Cor. 5:18).  En la justificación se corta el círculo vicioso del pecado que nos aparta de Dios.  

Para Wesley,  la justificación es el comienzo pero no el final de la salvación, la cual implica un proceso que incluye justificación-regeneración y santificación.

“Si algunas doctrinas, dentro del ámbito del cristianismo, pueden llamarse propiamente fundamentales, indudablemente lo son estas dos: la doctrina de la justificación  y la del nuevo nacimiento: la primera en relación con la gran obra que Dios hace por nosotros, al perdonar nuestros pecados; la segunda con la gran obra que Dios hace en nosotros, al renovar nuestra naturaleza caída. Y este nuevo nacimiento o regeneración inaugura el proceso de santificación”(Sermón 45, “El Nuevo Nacimiento”, Jn 3:7; Ed. Español, T. III, p. 125).


El elemento constante en este proceso es la gracia de Dios, ese amor libre, esa misericordia inmerecida, por el cual yo, un pecador, soy reconciliado por los méritos de Cristo (Sermón 12, “El testimonio de nuestro propio espíritu”, Ed. Español, T.I, p. 237).  Este fue el mensaje que Wesley comenzó a predicar al día siguiente de la experiencia del “corazón ardiente” en Aldersgate (Sermón 1, “Salvación por la Fe, 15).  Este don radical del amor liberador fue lo que Wesley recibió de la tradición luterana, a través de las sociedades moravas, y que luego reencontraría en las Homilías de la Iglesia Anglicana.  

Hasta entonces su búsqueda de la salvación era por medio de la piedad, la disciplina, las buenas obras y una fe de creencia y asentimiento,  como “condición previa” para la salvación.  Hasta que llegó al gran descubrimiento de que la aceptación por parte de Dios no depende de nuestra justicia exterior o interior sino en la justicia y la muerte de Cristo por nosotros, por pura gracia de Dios.  La llamada “conversión” de Wesley en Aldersgate es una “apropiación” de la justificación por la fe, de la compasión, el perdón y el amor ofrecido por Cristo y fuente de una nueva seguridad de salvación personal.  

CARTEL 1: Experiencia de Aldersgate (Obras de Wesley, Diarios I, Mayo 24, 1738, T. XI, p.64).

“En la noche fui de muy mala gana a una sociedad de la Calle de Aldersgate, donde alguien estaba dando lectura al prefacio de la Epístola a los Romanos de Lucero. Cerca de un cuarto para las nueve de la noche, mientras él describía el cambio que Dios obra en el corazón a través de la fe en Cristo, yo sentí un extraño ardor en mi corazón. Sentí que confiaba en Cristo, sólo en Cristo para la salvación, y recibí una seguridad de que él me había quitado todos mis pecados, aun los míos, y me había librado de la ley del pecado y de la muerte.”

El sentimiento de seguridad, sin embargo, a diferencia de los moravos, no es una condición para el perdón de Dios sino su efecto.  Y, a diferencia de algunos movimientos de santidad que interpretaron la justificación como etapa superada y dejada a atrás, para Wesley la justificación es la roca sobre que se construye el proceso de santificación, el fundamento del crecimiento hacia la perfección en amor.  La justificación y la regeneración (el nuevo nacimiento) inaugura un proceso de santificación, cuya meta es la restauración de la imagen de Dios en la humanidad.  En este sentido, la conversión es el comienzo no el final de la salvación. (Ted Runyon, The New Creation: John Wesley’s Theology Today, Nashville: Abingdon, 1998, págs 42-58, versión en portugués A Nova Creaçao: A Teologia de Joâo Wesley Hoje, Cap. 2).

“La gracia es la fuente, y la fe es la condición de la salvación”.
Se trata de una salvación presente: nos salva del pecado, de la culpa, del temor, del poder del pecado. (“Salvación por la fe”, Ed. Español, T. I, p. 26ss).


La justificación se manifiesta como perdón y también como “un poder de Dios que obra en nosotros tanto el querer como el hacer”.  Es una energía que fluye de Dios en la criatura y hace la vida nueva y que fluya hacia los demás.
Tan pronto como la gracia de Dios (como amor perdonador) se manifiesta en nuestra alma, la gracia de Dios (como poder del Espíritu) se instala en ella.  Y ahora podemos realizar, por medio de Dios, lo que era imposible para el humano… podemos hacer todo a la luz y con el poder de ese amor, por medio de Cristo que nos llena de poder… Me regocijo porque el sentir el amor de  Dios hacia mí obra por medio del mismo  Espíritu el amor hacia Dios, y por su causa el amor hacia toda criatura humana, toda alma que él ha hecho… Me regocijo porque veo y siento, por la inspiración del Santo Espíritu de Dios, que todas mis obras se hacen por medio de él y que es él el que hace todas las obras en mí (Prefacio a la “Colección de Himnos y Poesías Sagradas” de Juan y Carlos Wesley, 2, en 1739, Ed. Jackson, XIX, 318-319).

La santidad de corazón, así como la santidad de vida no son la causa 

sino el efecto de nuestra justificación.  La única causa de nuestra 

aceptación por parte de Dios es la justicia de Cristo y la muerte de 

Cristo, quien cumplió la ley de Dios y murió en nuestro lugar”… 


Ambas obras de la gracia (la justificación y la regeneración) son simultáneas, aunque las distingamos en el pensamiento.

3. La Gracia Santificante

De acuerdo con la metáfora de la casa de la salvación, hemos pasado del pórtico de la gracia preveniente, por la puerta de la justificación y el nuevo nacimiento, a los cuartos de la santificación en los cuales estamos llamados a habitar hacia la plenitud de la fe.  La regeneración inaugura el proceso de santificación, el proceso de perfeccionamiento en la imagen de Dios, expandiéndose a todas las áreas de la existencia humana. Un crecimiento gradual en estatura y fuerza espirituales (Sermón 107, “La Viña del Señor”, Ed. Español, T. IV, 235ss.).  “Yo creo que la santificación es la vida de Dios en el alma del ser  humano… una participación en la naturaleza divina (2 Pedro 1:4); tener la mente de Cristo (Filp. 2:5); , o la renovación de nuestro corazón según la imagen del que nos creó”(Col. 3:10) (Journal, Sept. 12, 1739). 


A este proceso se le llamaba en el siglo XVIII “perfección cristiana”, aunque la fórmula práctica que Wesley aplicaba a sus predicadores era si estaban avanzando o esperaban avanzar en el camino del “perfeccionamiento en amor”.  


Aquí la salvación no es un punto de llegada o un status definitivo sino un proceso, un movimiento hacia una meta.  En este sentido es una modificación importante de la soteriología de la Reforma.  Para Lutero el corazón de la salvación es el cambio de estatus del pecador el cual es recibido y tratado como justo, por una justicia imputada (simul iustus et pecator).  En el concepto wesleyano de “la gran salvación”, Dios tiene más para nosotros… No sólo justifica sino que abre posibilidades no imaginadas de crecimiento en la gracia: crearnos de nuevo, transformarnos, restaurarnos a la salud y a nuestro desempeño como imagen de Dios (T. Runyon).  

Se trata, ni más ni menos, que de un proyecto de vida de nunca acabar.

APÉNDICE: Sobre la Predestinación.

El concepto de Elección y Predestinación, ya formulado y desarrollado por San Agustín, acentuando la obra de la gracia de Dios en la salvación, por oposición a Pelagio que sostenía la cooperación humana en la salvación, se reeditó en la Reforma Protestante, particularmente en Calvino, para afirmar la Soberanía Divina y combatir la teología de los méritos de los santos, y los conceptos de Purgatorio e Indulgencias propios del catolicismo medieval.  La Iglesia de Inglaterra, junto la tradición Puritana, incluyó la Predestinación en el Artículo XVII de sus 39 Artículos de Religión, que decía:  La Predestinación a la vida es el eterno propósito de Dios, quien (antes que fuesen echados los cimientos del mundo)por su invariable consejo, a nosotros oculto, decretó librar de maldición y condenación a los que él ha elegido en Cristo de entre los humanos, y conducirles por Cristo a la salvación eterna, como vasos hechos para honrar. Por lo tanto son agraciados… llamados… justificados libremente…adoptados hijos de Dios… viven en buenas obras… y llegan a la felicidad eterna.


Cuando Wesley envió su resumen de los Artículos de Fe a la nueva Iglesia Metodista en América del Norte, no incluyó este artículo.  Y, aunque George Whitefield, compañero de Wesley en el movimiento metodista, y gran predicador del avivamiento, sostenía que para él la doctrina de la Elección era su sostén diario y le daba la firme persuasión de haber sido escogido por Dios en Cristo, y nadie podría arrebatarle de su mano, Wesley encontraba contradicciones inaceptables con las afirmaciones centrales y el tenor general de las Escrituras sobre el amor de Dios, y preveía efectos desastrosos en la predicación,  en cuanto a la santidad, la seguridad de la salvación, el celo por las buenas obras y, sobre todo, la distorsión en cuanto a la revelación cristiana.

En su sermón sobre “La Libre Gracia”, Wesley despliega el testimonio bíblico que no es compatible con una doctrina de doble predestinación:  “Dios es amor” (1 Jn 4:16; “Bueno es el  Señor para con todos y sus misericordias sobre todas sus obras” (Sal 145:9); “Dios no hace acepción de personas” (Hech 10:46); “el mismo que es Señor de todos, es rico para con todos los que lo invocan” (Rom. 10:12); Jesucristo es el “Salvador del mundo”, “el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo”, él es la propiciación no sólo de nuestros pecados sino  también de los pecados de todo el mundo” (Jn 4:42; 1:29, 1 Jn 2:2); “esperamos en el Dios viviente que es el salvador de todos los humanos” (1 Tim. 4:10); “el cual se dio a sí mismo en rescate de todos” (1 Tim. 2:6);  “El Señor no quiere que ninguno perezca, sino que todos procedan al arrepentimiento” (1 Pedro 3:9); “Dios quiere que todos los humanos sean salvos y vengan al conocimiento de la verdad” (1 Tim. 2:4).

En este aspecto del alcance universal de la salvación, Wesley sostuvo durante su ministerio, por más de medio siglo, una constante controversia con cierto calvinismo de la Doble Predestinación, desde su primer Sermón sobre “La Gracia Libre” (Edición Bicentenario S. 110), pasando por su largo tratado sobre “La Predestinación: Una reflexión desapasionada” (O:W., T. VIII,  págs. 275-363) y culminando con la publicación de la Revista Arminiana (1778-1789), con un propósito inconfundible, según el subtítulo de la revista: “Extractos y Tratados Originales sobre la Redención Universal”.

“LO QUE TODO METODISTA DEBE SABER” 

Ciclo de Estudios Bíblicos Temáticos

CAPITULO IV

CAMINANDO JUNTOS:  LA IGLESIA

INTRODUCCION


En cualquier domingo el sol alumbrará sobre unos doce millones de metodistas en las Américas, una comunidad que se estima en 60 millones alrededor del mundo.


La “familia wesleyana” de iglesias, incluye, sin embargo, un amplio espectro de iglesias y denominaciones que se fueron desprendiendo de la corriente abierta por Juan Wesley en el siglo XVIII, originadas en Gran Bretaña y los Estados Unidos, tales como las Iglesias de Dios y de Santidad, Nazarenos, Wesleyanas, Ejército de Salvación, y posteriormente pentecostales y otras iglesias autóctonas que fueron surgiendo en todos los continentes, como las iglesias pentecostales de Chile, que suman más de un millón de miembros.   Si bien las nuevas generaciones y desprendimientos de esa corriente no siempre son conscientes de sus raíces históricas wesleyanas, los historiadores y teólogos reconocen ese itinerario y las vertientes wesleyanas de la teología pentecostal que ha tenido un desarrollo diversificado durante el último siglo (Donald D. Dayton, Theological Roots of Pentecostalism, Grand Rapids, Michigan: Zondervan, 1987; versión en español de Editorial Kairós, Buenos Aires).


En Mayo nuestras iglesias recuerdan “La Experiencia del Corazón Ardiente” de Juan Wesley en Aldersgate Street, el 24 de mayo de 1738, cuyo significado, de acuerdo al propio Wesley, fue la “seguridad de que Cristo le había  salvado y perdonado todos sus pecados”, y luego explicitado en sus sermones 10 y 11 sobre “El Testimonio del Espíritu Santo” de que somos hijos de Dios.  Esta doble experiencia de la salvación en Cristo y el testimonio (o bautismo)  del Espíritu Santo tal vez sería identificada como propia por los 500 millones de pentecostales y carismáticos en el mundo (la cuarta parte del total de 2000 millones de cristianos, según la Estadística Anual de David B. Barret para el año 2000 d.C.).

II. CONCEPTOS BIBLICOS DE LA IGLESIA

Elementos para una Eclesiología

A. EN EL ANTIGUO TESTAMENTO
Un pueblo escogido
Dios llama y escoge un pueblo para una misión entre los pueblos, comenzando con Abraham: Gén. 12:1-3.  Dios libera a Israel de la esclavitud en Egipto y establece un pacto con este pueblo que ha de representar en el mundo la justicia de Dios: Ex. 19:5-6; Is. 43:20.

B. EN EL NUEVO TESTAMENTO

1. Un nuevo pueblo de Dios

Dios llama y crea en Cristo un nuevo pueblo de entre todas las naciones, con una misión universal:  “Vosotros sois linaje escogido, real sacerdocio, nación santa, pueblo adquirido por Dios, para que anuncies las virtudes de aquél que os llamó de las tinieblas a su luz admirable.  Vosotros que en otro tiempo no erais pueblo, ahora sois pueblo de Dios...” (1 Pedro 2:9-10)...”y nos hizo reyes y sacerdotes para Dios” (Ap. 1:6).

2.  Jesús llama y comisiona a sus discípulos

a. Jesús llamó y comisionó a sus discípulos.  Mat. 10.

b. Jesús dejó una comunidad fraternal y solidaria, de perdón y reconciliación,  

    de exhortación e intercesión, a la que prometió su presencia – Mat. 18   

   (esp. v. 20)

Un texto clásico por la diferencia de interpretación católica-romana y de las otras iglesias cristianas desde la antigüedad es la de Mat. 16, sobre el rol de Pedro y sus presuntos sucesores (ver más adelante en “Conceptos romanos de la Iglesia”.  La interpretación de Wesley, en las Notas del Nuevo Testamento,  es la comúnmente adoptada por las iglesias protestantes y evangélicas.

“Sobre esta roca edificaré mi Iglesia”  - Aludiendo al sobrenombre de Pedro (piedra) y a la fe que acaba de profesar (“Tú eres el Cristo”)... “Tal vez, cuando nuestro Señor pronunció estas palabras, se señaló a sí mismo, como cuando dijo ‘Destruid este templo” (Juan 2:19), refiriéndose al templo de su cuerpo (Ver J. Wesley, O.W. Notas del Nuevo Testamento, Tomo IX, p. 364)..  Y es seguro que, así como las Escrituras se refieren a él como el único fundamento de la Iglesia, eso es lo que los apóstoles y evangelistas afirmaron en su predicación (1 Cor. 3:10; Apoc. 21:14; Ef. 2:20).  “Te daré las llaves del reino de los cielos”.  Las llaves de anunciar el perdón son dadas a todos los apóstoles al mismo tiempo (Mat. 18:18; Jn 20:21-23).  Pedro fue el primero en usar las llaves de la proclamación del perdón en Cristo según el libro de los Hechos 1:15; 2:1-47; 10: 34-48.  

c.  Jesús dejó un Mandato: “Hacer discípulos” (comunmente llamada “La Gran 

     Comisión”).    Mat. 10:5-8; 28:18-20: Mar 16:15; Luc 24:44-49; Jn 20:21

3. En Pentecostés nace la iglesia – Hch. 1:8; 2:1-47

El mensaje es la proclamación de Cristo: su vida, muerte y resurrección y la promesa del Espíritu Santo y el perdón de los pecados (2:38).

La vida interna de la comunidad es una fraternidad en la enseñanza, en el amor, el servicio y la vida compartida (leer: 2:44-47).

4.  La Iglesia Apostólica entre los gentiles
a. La cruz de Cristo, derriba los muros de separación entre los 

  pueblos: Efesios 2 (leer 11-14, 17-18)

b. Una comunidad de dones y ministerios – 1 Cor. 12 (leer 4-11)

c. Un cuerpo y muchos miembros – Romanos 12 (leer 4-8)

d. Una diáspora en medio de las naciones. 1 Pedro 1:1-2

e.  La unidad de la Iglesia (Ef. 4:1-6).

f.  El rebaño y los pastores, la iglesias y sus ministros

  Hechos 20:28; Filipenses 1:1; 1 Tim. 3:1-8

Sobre el origen y las funciones de pastores, diáconos, presbíteros y obispos, Wesley tiene una interpretación más inclusiva que la permitía la estructura de su tiempo y de su iglesia.  Por ejemplo, cuando comenta Filipenses 1:1, “Con los obispos y diáconos”: los primeros se encargaban principalmente de los asuntos internos de la iglesia, y los segundos, de cuestiones externas (1 Tim. 3:2-8)...  La palabra “obispos” incluye a todos los presbíteros de Filipos, así como también a los presbíteros que estaban presidiendo en ese momento.  En la iglesia primitiva, las palabras “obispo”, “presbítero” y “anciano” se utilizaban indiscriminadamente”.

III. ECLESIOLOGIA CATOLICA, EVANGÉLICA, METODISTA

A. CREDOS DE LA  IGLESIA ANTIGUA
1.  “El Credo de los Apóstoles” se usaba como profesión de fe en el bautismo, basado en la fórmula trinitaria de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo):

“Creo en el Espíritu Santo, la santa iglesia católica...”

“Católica” significa “universal” y también “de acuerdo al todo” (kath-holos), la iglesia de todas partes y de una fe en común, todos los apóstoles, todos los evangelios (Justo González, Una Historia Ilustrada del Cristianismo, T. 1, La Era de los Mártires, págs. 117-120).

2. Credo Niceno (siglo IV)

“Y creo en una sola Iglesia, santa, universal y apostólica...”

B.  CONFESIONES  DE  FE  PROTESTANTE

Art. XIX – Iglesia Anglicana

“La Iglesia visible de Cristo es una congregación de personas fieles, en las cuales se predica la palabra pura de Dios y se administran debidamente los sacramentos”.

Sobre este Artículo, “La Iglesia”, dice Wesley: “Por fieles”, los compiladores quisieron significar personas dotadas de una ‘fe viviente’.  Esto concuerda con la descripción hecha por el apóstol (Ef. 4:1-6, texto del Sermón sobre “La Iglesia”).

“Aquellas congregaciones en las cuales no se predica la pura Palabra de Dios no son parte de la Iglesia de Inglaterra o de la iglesia universal, ni aquellas en las cuales los sacramentos no son debidamente administrados.  No me voy a tomar el trabajo de defender la exactitud de la definición... Si esto fuera así la Iglesia de Roma no es parte de la iglesia católica... pero quienes quiera que sean aquellos que tienen ‘un Espíritu, una esperanza, un Señor, una fe, un Dios y Padre de todos’, fácilmente puedo sobrellevar que tengan opiniones erróneas ya hasta formas supersticiosas de culto.  Ni por esta causa tendría escrúpulos en incluirlos dentro del recinto de la iglesia católica... ni de recibirlos como miembros de la Iglesia de Inglaterra” (Sermón 74, “La Iglesia”, OW.,T. IV, Sermones,  págs. 87-89).

Este Artículo XIX sobre “La Iglesia”, reproduce la Confesión de Augsburgo de la reforma luterana (1530), similar a la de la reforma calvinista en la Confesión Helvética: 

“No hay sino una sola Iglesia que llamamos Católica, por la razón de que es universal y está extendiéndose por todas partes del mundo y por todas las edades” (Kenneth Scott Latourette, Historia del Cristianismo, Tomo 2, págs. 74 y 252).

Wesley, en su famosa “Carta a un católico romano” reafirma :

 Un verdadero protestante expresaría su fe en los siguientes o en similares términos: ... Creo que Cristo por medio de los apóstoles reunió para sí una Iglesia, a la cual constantemente añadía los que habían de ser salvos.  Creo que esta Iglesia católica, es decir universal, que se extiende a todas las naciones, y por todas las edades, es santa en todos sus miembros, ya que éstos están en comunión con Dios el Padre, Hijo y Espíritu Santo... que constantemente sirven a estos herederos de la salvación, y con todos los que son miembros del cuerpo de Cristo en la tierra, así como todos los que ya partieron en la fe y temor del Señor” (“Carta a un católico romano”, OW, T. VIII, págs. 169-179, Dublín, 18 de julio de 1749).  

O sea, los protestantes, Wesley y los metodistas con ellos, confiesan su fe en “la iglesia católica”, universal, una y santa,  ¡pero no en la Iglesia Católica Romana como la única iglesia!

Por ejemplo, Wesley refuta enseñanzas “romanistas” que no se apoyan en las Escrituras, sino en las Actas y Decretos del Concilio de Trento.  “La Iglesia de Roma en su forma presente no fue ‘fundada por Cristo mismo’, muchas de sus doctrinas y prácticas no fueron instituidas por Cristo y eran desconocidas en la primitiva Iglesia de Cristo y no concuerdan con las Escrituras, son corrupciones novedosas... si la antigüedad o la universalidad es esencial, la Iglesia de Roma no puede ser ‘la Iglesia verdadera de Cristo’... Ni es protegida del error..” ( “Al Editor de London Chronicle,” Londres, 19-II-1761, en respuesta al artículo “Advertencias con los metodistas”, OW, T. XIV, 3ss.).

Desde los tiempos de Juan Wesley, en dos siglos y medio, han habido muchos cambios en la Iglesia Universal, y cambios importantes en la ICR,  especialmente después del Concilio Vaticano II.  La Justificación por la Fe ha sido reafirmada por la ICR, en ocasión del levantamiento de la Excomunión a Lutero.  Pero a las iglesias no católico-romanas no se les reconoce todavía, por parte del Vaticano, el carácter de “iglesia”, y se usan otros términos como “hermanos separados”, “comunidades cristianas (Ej. Juan Pablo II en una reciente comunicación interna, “Jesus Domine”, de la Congregación de la Fe del Vaticano). Con todo, la participación ecuménica durante el último medio siglo demuestra la realidad de ser parte de la única Iglesia de Cristo, a pesar de las definiciones confesionales excluyentes.  

Tarde o temprano tendremos que llegar a entender que la Iglesia es solo una, la Iglesia de Cristo,  la iglesia visible y la iglesia triunfante.

Aunque el mundo la contemple ya con odio o desdén;

Del error o de los cismas, desgarrada en el vaivén.

En vigilia están los santos y jamás cesa de orar:

Lo que es hoy tristeza pronto se convertirá en cantar...

Consumada su carrera y perfecta su salud,

Entrará triunfante y libre en eterna beatitud.






(CN 168)

IV. ENFASIS WESLEYANOS

· Naturaleza de la Iglesia



A veces se entiende “iglesia” como un edificio, a veces como una congregación de personas.  Aquí la entendemos en el segundo sentido, sea el grupo grande o pequeño (“dos o tres”, Mt. 18:20; “la iglesia que está en tu casa”, Filem. 2; “todos en Jerusalén”, Hch. 2; “todos en Roma”, Rom. 1:7; “que está en Corinto” 1 Cor. 1:1-2; “en toda Acaya” 2 Cor. 1:1; congregaciones esparcidas, Gál. 1:2; la iglesia universal, Hch 20:28; Ef. 4:1; “los santos”, los consagrados, Ef. 1:1; todos los animados por un solo Espíritu, Rom. 8:9; por una misma esperanza, 1 P. 1:3-4; un Señor, Ef. 2:6, Jn 20:28; una fe,Heb. 11:6, Gál. 2:20; un bautismo, Ef. 4:5).

· La Iglesia es una y universal

La Iglesia católica o universal son todas las personas del Universo a quienes Dios ha sacado del mundo de manera que sean un cuerpo, unidas por un Espíritu, teniendo una fe, una esperanza, un bautismo, un Dios y Padre de todos, que está sobre todos, y a través de todos y en todos ellos” (Sermón 74, 14).

“Y tal es la Iglesia Católica, esto es, el cuerpo total de seres humanos, dotados con la fe que obra por el amor, dispersos sobre la tierra completa... Y esta Iglesia es ‘siempre una’.  En todas las edades y naciones el cuerpo de Cristo es uno solo”..
· La Iglesia es santa

“Los verdaderos miembros de la Iglesia de Cristo se ‘esfuerzan’ con toda la diligencia posible, con todo cuidado y preocupación, con paciencia infatigable... en ‘guardar la unidad del Espíritu en el vínculo de la paz... Solamente así podremos ser y continuar siendo miembros de esa iglesia que es el cuerpo de Cristo”. “¿No surge claramente de todo este análisis por qué en el antiguo Credo comúnmente llamado “de los Apóstoles” designamos a la iglesia católica o universal como la ‘santa iglesia católica’?  (O.W, T. IV,  Sermón 74, “La Iglesia”, págs. 92-93).

Es ‘siempre santa’; porque ningún impío puede ser miembro de ella.  Es ‘siempre ortodoxa’; así es cada persona santa en todas las cosas necesarias para la salvación; ‘protegida del error’ en las cosas esenciales ‘por la presencia perpetua de Cristo; y dirigida siempre por el Espíritu de la Verdad’ en la verdad que es según la santidad.  Esta Iglesia tiene ‘una sucesión perpetua de pastores y maestros nombrados y ayudados por el poder divino’.  Y nunca ha faltado en las iglesias reformadas tal sucesión de pastores y maestros, tanto nombrados divinamente como ayudados divinamente; porque convierten a los pecadores a Dios, y esto es una obra que nadie puede hacer a menos que Dios Mismo le nombre para ella y le ayude en ella... sucesores apropiados de quienes durante todas las generaciones han enseñado la fe que una vez les fue dada a los santos (Judas 3)...Consecuentemente, aunque no son ‘el pueblo de Dios’ entero, son, sin embargo, una parte innegable de su pueblo”.

· Las relaciones fraternales y ecuménicas
“Aunque cada cual necesariamente crea que toda opinión particular que sustenta es verdadera, nadie puede tener la absoluta seguridad de que todas sus opiniones, tomadas en conjunto, lo sean. ¿Es tu corazón recto para con Dios?... ¿Crees en el Señor Jesucristo? ... ¿Estás ocupado en hacer no tu propia voluntad, sino la voluntad de Aquel que te envió?... ¿Es tu corazón sincero hacia tu prójimo?... Si lo es, dame la mano... Ámame como un hermano en Cristo, un camarada en las filas... quiero que me encomiendes a Dios en todas tus oraciones... provócame al amor y a las buenas obras... hasta donde puedas únete conmigo en la obra de Dios” (Sermón 39, El Espíritu Católico, I,12; II, 1-4).

· Relaciones con la Iglesia Anglicana 

“Los metodistas, en general, mi señor, son miembros de la Iglesia de Inglaterra.  Creen en sus doctrinas, asisten a sus servicios, y participan en sus sacramentos.  No hacen daño a nadie intencionalmente, sino que hacen todo el bien que pueden a todo el mundo. (Carta al Obispo de... Hull, 26 de junio de 1790; OW, T. XIV, p. 283).

“No me separo de la Iglesia ahora igual que no lo hice en 1758.  Todavía me someto (aunque mi conciencia duda algunas veces) a ‘obispos infieles’.  Es cierto que difiero de ellos en algunos aspectos de la doctrina y en algunos aspectos de la disciplina, como por ejemplo el predicar al aire libre, orar extemporáneamente, y formar sociedades: pero ni por un pelo me paso más allá de lo que creo adecuado y correcto, y mi obligado deber.  Todavía sigo la misma regla que he seguido entre cuarenta y cincuenta años”. (Carta a su hermano Carlos Wesley, ministro de la Iglesia de Inglaterra, 30-IX-1785, a los 82 años de edad).

Estos comentarios nos recuerdan que Wesley no fundó ni organizó iglesias, sino “sociedades”, lo que hoy llamaríamos “comunidades de base” o “células” dentro de la iglesia, de carácter voluntario y con una disciplina libremente asumida.  En eclesiología se habla de la “ecclesiolae in ecclesia”, la célula dentro de la iglesia.  Al no ser reconocidas las “sociedades” que organizó Wesley dentro de la Iglesia Anglicana ni ordenados sus ministros, primero en Estados Unidos en 1784, se organizó la Iglesia Metodista Episcopal en 1784 y, después de la muerte de Wesley en 1791, se creó en Gran Bretaña la Iglesia Wesleyana.  Posteriormente fueron surgiendo nuevas iglesias y denominaciones metodistas o wesleyanas, muchas de ellas hoy asociadas en el Concilio Mundial Metodista, con 30 millones de afiliados.

“Ecclesiola in ecclesia” y “la parroquia mundial”

¿Qué es lo más característico del concepto wesleyano de la Iglesia? Lo que más impresiona es la inclusividad conceptual y comunitaria junto con la identidad distintiva para la misión, centrada en la santidad de vida. En Wesley confluyen y conviven las tres concepciones de la Iglesia: la católica, la protestante y la evangélica.

Tenemos por un lado, la universalidad, la continuidad, y la inclusividad católicas en la doctrina y en la piedad.  La fidelidad a la Palabra (la Escritura) y la concentración en la gracia y en la fe, propias de la confesión protestante.  Y la identidad de la experiencia evangélica de la conversión, el nuevo nacimiento, el testimonio del espíritu y la vida de santificación permanente.  Y todo esto converge en un foco: la “eclesiola”,  la comunidad fraternal intencional y profunda de vida cristiana.(Colin W. Williams, La Teología de Juan Wesley, San José: SEBILA, 1989, cap. IX “La Doctrina de la Iglesia”).

“Permítame decirle cuales son mis principios:  Yo considero al mundo mi parroquia; lo cual hasta ahora significa que en cualquier parte donde me encuentre , considero propio, justo, y de mi obligado deber declarar, a todos los que quieran escuchar, las buenas nuevas de salvación.  Esta es la obra a la cual Dios me ha llamado y estoy seguro de tener su bendición”  (Carta a James Hervey, Letters, I, 286).

Hoy cuando todos los desprendimientos wesleyanos son iglesias, el desafío es a redescubrir la importancia de la “eclesiola”, de los equivalentes contemporáneos de las “sociedades”, “clases” y “bandas” metodistas, nacidas para el mutuo apoyo espiritual y comunitario, para el autoexamen, la profundización y el compartir de la fe, de las “obras de piedad” y de las “obras de misericordia".

PREGUNTAS PARA ESTUDIO

1. ¿Cuáles énfasis wesleyanos son vigentes hoy en nuestra iglesia?

2. ¿Qué elementos nuevos se han incorporado a nuestra doctrina, práctica y disciplina?

3. ¿En qué medida nos ha afectado y cambiado la experiencia ecuménica de las últimas décadas?

4. ¿Cuáles son nuestras relacionales funcionales católicos y evangélicos de iglesias no históricas, en particular las de las “vertientes wesleyanas”?

5. ¿Cuál sería nuestro desafío actual en cuanto a la “eclesiolae in ecclesia”, particularmente en el cultivo del pastoreo fraternal y el crecimiento en la fe y la santidad de vida?

APENDICE

“Lo Que Todo Metodista Debe Saber” – Lección XII – “La Iglesia”

1. ¿Qué es la Iglesia?

Espiritualmente, la Iglesia es la comunión de los creyentes que aman y sirven a Cristo.  Desde el punto de vista estructural, la Iglesia es una organización de personas que buscan el poder de la santidad, adoran a Dios y proclaman el evangelio de Cristo Jesús.   Se compone de creyentes cristianos unidos para llevar a cabo la obra de Cristo en la tierra.  La Iglesia es el cuerpo de Cristo.

(Efesios 1:22-23; 2:17-22;  1 Corintios 12:1-31; 1 Timoteo 3:15)

2. ¿Quién fundó la Iglesia?

Jesucristo fundó la Iglesia al llamar y enseñar a los apóstoles y otros discípulos.  Pero la iglesia nació e inició su misión en Jerusalén el día de Pentecostés.

(Efesios 2:17 y 22; Mateo 16:13-25, Hechos 2:1-47)

3. ¿Cuál es la tarea especial de la Iglesia?

La Iglesia tiene por misión llevar a los seres humanos al conocimiento de Cristo, anunciar a los pecadores el Evangelio y edificar a los creyentes, mediante la evangelización, la educación cristiana, el culto que incluye la predicación de la Palabra y la administración de los Sacramentos.  Asimismo es función de la Iglesia promover al espíritu de hermandad entre los seres humanos, combatir al pecado y al mal en todas sus formas y organizaciones y aplicar las enseñanzas de Jesús a la vida diaria, individual y colectiva. 

(Mateo 28:19-20)

4. ¿Ha fracasado la Iglesia?

La Iglesia como poder espiritual de Dios nunca ha fracasado, aunque como institución humana, nosotros, personas pecadoras, la hemos hecho imperfecta muchísimas veces.  Con todo, no hay organización o institución alguna que pueda competir con la Iglesia en obras de bien, al servicio del género humano, y que haya trabajado tan consecuentemente como la Iglesia contra el pecado, a favor de los valores morales y espirituales del ser humano.

(Efesios 5:25-27)

5. ¿Puede uno ser cristiano sin ser miembro de la Iglesia?

Teóricamente una persona puede ser cristiana sin pertenecer a ninguna de las ramas del cristianismo.  En la práctica, nadie mantiene su vida cristiana sin alguna clase de contacto con alguna congregación de hermanos y hermanas.  “Dios no hace banda aparte con el ególatra que no puede armonizar con sus hermanos en la fe y disfrutar de la comunión fraternal”.  Ello contradice abiertamente el espíritu de Cristo.  El Nuevo Testamento nada sabe de una religión solitaria.  La Iglesia es una comunidad universal creada por el Señor, de la que todos somos llamados a ser miembros.

(Mateo 18; Romanos 12; Efesios 2:11-22; Pedro 2:9-12)

6. ¿Es deber del cristiano formar parte de una Iglesia?

Sí ciertamente.  Por varias razones: 1) por mandato implícito de Jesús; 2) por la necesidad de la comunión fraternal; 3) para asumir responsabilidades concretas en la evangelización y en la proclamación del mensaje de Cristo; 4) para la existencia del culto que es la oración colectiva de los creyentes; 5) para estimular el pensamiento cristiano a fin de interpretar los principios de Cristo de acuerdo a las circunstancias concretas del lugar y del momento; 6) para hacer de la Iglesia un centro creador de acción servicial; 7) para dar un testimonio constante y organizado ante el mundo de nuestra fe en el Señor; 8) para la difusión de la Biblia.

(Hechos 2:41-47; 1 Corintios 16:1-3; Hebreos 10:23-25)

EL CRISTIANISMO ORGANIZADO


Hallándose Cristo en el mundo reunió un grupo de discípulos, los cuales vivían con El como en familia.  A estos les enseñó y preparó para que continuaran y llevaran a cabo su obra después de su muerte y resurrección.  Y tal fue el origen de la Iglesia de Cristo.


Hay una Iglesia invisible de Cristo que incluye a todos los que aman y obedecen a nuestro Señor, ya estén en el cielo o en la tierra.  Pero la Iglesia visible de Cristo en la tierra se compone del pueblo cristiano que está organizado con el propósito de llevar a cabo la obra de Cristo.  Es una gran familia de la cual Cristo es la cabeza.  Como en toda familia, sus miembros difieren unos de otros, pero están ligados por el amor de Cristo y por un propósito común, profesando lealtad a la causa del Divino Maestro. 

La Iglesia educa y a bautiza a sus niños; invita a las personas a creer en Dios y adorarle en espíritu y en verdad; enseña la Palabra; administra los sacramentos, socorre a los necesitados y consuela a los tristes: alienta a los desalentados y estimula a los que luchan en la vida moral y espiritual.  

Todo cristiano necesita un hogar espiritual, como es la Iglesia en el cual pueda hallar ayuda y estímulo, orientación y educación religiosa, amistad, oportunidades de servicio y cuidado material.

La Iglesia existe para extender la causa de Cristo en el mundo, para anunciar y ser testigo del Reino de Dios en la tierra. Su ambición debe ser servir a todo el género humano.

Es deber de cuantos aman al Señor Jesús el trabajar fielmente en la Iglesia, y, desde luego, unirse a ella. Para ser leal a Cristo hay que dar lealtad a su Iglesia.

“LO QUE TODO METODISTA DEBE SABER” 
 Ciclo de Estudios Bíblicos Temáticos

CAPITULO V

CAMINANDO JUNTOS:  LOS SACRAMENTOS

I. EXPLORACIÓN BÍBLICA SOBRE LOS SACRAMENTOS

A. EL BAUTISMO

Del griego: “Baptein”, “Baptizein”, mojar, rociar, sumergir repetidamente en agua (Luc 16:24; Jn 13:26; Apoc 19:13); “Baptismos” , lavamientos (Mar 7:4), abluciones rituales de las manos o de objetos (Lucas 11:38; Mat 23.25). 

La palabra “bautismo” se usa metafóricamente para el “bautismo del Espíritu”.  Juan el Bautista anuncia al Mesías que vendrá detrás de él y que “bautizará con Espíritu Santo” (Mat 3:11; Mar 1:8; Luc 3:16; Juan 1:33), y Jesús mismo anuncia a sus discípulos “vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo” (Hch. 1:5; 11:16; 19:2).  Este bautismo es obra de Dios, la realidad central de la vida cristiana y constitutiva de la Iglesia: “porque por un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un cuerpo… y a todos se nos dio a beber del mismo Espíritu” (1 Cor. 12:13).  El “bautismo de agua”, en cambio, es acción humana, en respuesta a la promesa y a la acción divinas.  En el Evangelio de Juan se alude a esta doble acción divina-humana: “nacer de agua y del Espíritu” (3:5).

1.  Bautismo de Jesús
 Mt. 3:13-17. Mar 1:9-11. Lucas 3:21-22.

Narrado en los tres evangelios sinópticos e implícito en Juan (1:26, 29-34).  Jesús se identifica con los pecadores que responden al llamado al arrepentimiento de Juan el Bautista.  En su bautismo, Jesús recibe la confirmación de su misión, como el Hijo de Dios.  Según Juan 4:1, los discípulos de Jesús participaban de estas acciones baustismales.

2.  El Ultimo Mandato de Jesús (Mat 28:19) 

“Id y haced discípulos de todas las naciones, bautizándoles… y enseñándoles que guarden todo lo que os he mandado”.  El bautismo será  parte integral de la Gran Comisión, la misión de la Iglesia en todo el mundo, para la cual el Señor prometió el envío del Espíritu Santo (Luc 24:49; Hch. 1:8).  

3. El Bautismo en la Iglesia Primitiva

a).  Hechos de los Apóstoles

2:38- 8:12 - 8:36-37 - 9:18 (22:16) -  10:44-48 - 16:14-15 – 18:8 – 19: 1-10.

En todos estos casos se trata de nuevos (y recientes) creyentes, adultos,  pero también se incluye en el bautismo a toda la familia y allegados, sin indicación de edad.  La cantidad de agua varía según las circunstancias y no se especifica la forma de su uso.

b). Cartas de Pablo

· 1 Corintios 12:13: bautismo del Espíritu que engendra la unidad de la Iglesia.

· Romanos 6:3-4: bautizados en Cristo Jesús, morimos y resucitamos con Él, renunciando al pecado y andando en novedad de vida.

· Gálatas. 3:27-28 – Bautiozados en Cristo somos revestidos por él y constituimos una nueva comunidad sin barreras de raza, cultura o género.

· Efesios 4:4-5 - El bautismo es un signo exterior (un cuerpo) de la unidad de la Iglesia universal en la fe y en el Espíritu.

· Colosenses 2:11-12 - La circuncisión exterior –exclusiva de los varones en el AT-  ya no es condición para aceptar a Cristo (Gálatas 5:1-5), el bautismo es la “circuncisión de Cristo”, “no hecha por mano de hombre”.

Claramente, entonces, en el Nuevo Testamento el bautismo era la forma normal de comienzo de la vida cristiana, la respuesta a la proclamación y la enseñanza, el Sí de los creyentes al mensaje del Evangelio. El signo exterior es el lavado con agua, la realidad interior es morir con Cristo al pecado y resucitar con él a una vida nueva.

B.  LA CENA DEL SEÑOR

1. La Ultima Cena en los Evangelios

*  Marcos 14: 22-25 – Mateo 26:26-29 - Lucas 22:15-20
Cena de Pascua de Jesús con sus discípulos, en la cual el pan y la copa tienen ahora un nuevo significado, la entrega de Cristo (“mi cuerpo”, “mi sangre”), celebrando el “nuevo pacto” con toda la humanidad (derramada por muchos... “para perdón de los pecados” (ver Isaías 53:12; Mar 10:45). ““haced esto en memoria de mi”.
2. El mensaje eucarístico en el Evangelio de Juan

*Juan 6:51-58: Al final del discurso del pan de vida, una homilía eucarística que, aunque no menciona la institución de la cena del Señor, reproduce las palabras sobre el pan “esto es mi cuerpo para vosotros” (1 Cor. 11:24b).

3. 
La Fracción del pan en los Hechos de los Apóstoles.

* Hch 2:42, 2:46; 20:7:

Los cristianos adoptaron la práctica judía de “partir el pan” en las comidas, relacionándolo con la celebración de la Cena del Señor o Santa Cena. La liturgia era parte de la koinonía, de la “comunión fraternal”. Lo hacían en “el prim er de la semana” celebrando9 la resurrección de Cristo y su presencia en la comunidad. En algunos lugares, venía al final de una cena o ágape (1 Cor. 11).

4. La práctica de la comunión en las iglesias del Nuevo estamento

* 1 Cor. 10:16; 1 Cor. 11: 17-22, 27-33; 1 Cor. 11: 23-26

Aquí el pan y la copa representan la comunión de la comunidad cristiana, centrada en la comunión con Cristo.  Sin comunión  fraternal entre los creyentes es “comer  sin discernir el cuerpo del Señor”, y “beber la copa del Señor indignamente”. Y,  como fundamento y modelo para la Cena del Señor, el apóstol inserta  la Institución de la misma, recibida de los otros apóstoles (Ver Irene Foulkes, Comentario sobre 1 Corintios).  La Cena del Señor es no sólo memorial y celebración de la comunión es también “proclamación de su muerte hasta que él venga”, anuncio y espera del Reino.  La Cena tiene, pues, un sentido evangelístico en sí. Esta es la versión escrita más antigua que tenemos de la Institución, hacia el año 49 de nuestra era.

* Apocalipsis 3:20

Hacia finales del primer siglo, en el libro del Apocalipsis, culminando los mensajes del Señor Resucitado a las siete iglesias de Asia Menor, el Propio Rey de Reyes y Señor de Señores, se hace presente en la celebración de la Cena:“Yo estoy a la puerta y llamo; si alguno oye mi voz y abre la puerta, entraré a él y cenaré con él y él conmigo”.  Esta es la Presencia Real del Señor de la Mesa, que viene en cada celebración para engendrar la verdadera comunión en su cuerpo que es la Iglesia.  

II. L0S SACRAMENTOS EN LA TRADICION PROTESTANTE

Sacramento: No es un término bíblico; palabra latina usada por la Iglesia en occidente para traducir el término griego mysterion (ej. Ef. 1:9; 3:2-3; Col. 1:26-27; 1 Tim. 3:16), una señal material que apunta a las realidades divinas. El Catecismo de Heidelberg lo define: “signo y sello visible y sagrado… para entender mejor la promesa del evangelio”.  En la tradición protestante van juntos la palabra y el sacramento: el sacramento es también proclamación, hecha explícita por la Palabra de Dios.

La Iglesia Anglicana en sus “Artículos de Religión” incorpora la doctrina protestante de los sacramentos.  En la versión revisada y abreviada que Wesley mandó a los metodistas de Norteamérica, y luego asumidos por la tradición metodista, hay cuatro relativos a los sacramentos,  los artículos XVI-XVII-XVIII y XIX adoptados como “Artículos de Fe” por las iglesias metodistas de América Latina.

XVI . De los sacramentos

“Los sacramentos instituidos por Cristo son no sólo señales o signos de la posición de los cristianos, sino más bien testimonios seguros de la gracia y la buena voluntad de Dios para con nosotros, por los cuales obra El en nosotros invisiblemente, y no sólo aviva nuestra fe en El, sino que también la fortalece y confirma. Los sacramentos instituidos por Cristo, nuestro Señor, en el Evangelio, son dos, a saber: el bautismo y la Cena del Señor”

(Los otros cinco que la Iglesia Católica Romana considera, a saber: la confirmación, la penitencia, el orden, el matrimonio y la extremaunción, son  ceremonias solemnes pero no tienen el carácter de haber sido instituídos por Jesucristo en el evangelio y carecen de todo signo visible o ceremonia ordenada por Dios).

XVII. Del Bautismo

“El Bautismo no es solamente signo de profesión de fe y nota distintiva, por la cual se distinguen los cristianos de los no bautizados, sino también signo de regeneración o renacimiento.  El bautismo de los párvulos debe conservarse en la Iglesia.”

De la Cena del Señor
“La Cena del Señor no es solamente signo del amor que deben tenerse entre sí los cristianos , sino más bien sacramentos de nuestra redención por la muerte de Cristo; de modo que, para los que digna y debidamente y con fe reciben estos elementos, el pan que partimos es una participación del cuerpo de Cristo, y asimismo la copa de bendición es una participación de la sangre de Cristo”.

“La transubstanciación, o trasmutación de la substancia del pan y del vino en la Cena de Nuestro Señor no puede probarse por las Sagradas Escrituras... y ha dado ocasión a muchas supersticiones...  Cristo no ordenó que el sacramento de la Cena del Señor se reservara (el agua bendita, las hostias consagradas), ni que se llevara en procesión, ni se elevara, ni se adorara.”

De las dos especies
“El cáliz del Señor no debe negarse a los laicos; puesto que ambas partes de la Cena del Señor, por institución y mandato de Cristo, deben suministrarse igualmente a todos los cristianos.”

Estos artículos son parte de una Confesión de Fe, en un contexto de polémica protestante con la Iglesia católico-romana del siglo XVI, sobre las doctrinas y prácticas definidas por decretos del Concilio de Trento, en respuesta a la Reforma (1545-1563).

Wesley y el Catecismo católico-romano

Ver Obras de Wesley, Tratados Teológicos, T. VIII, págs. 218-274).  Por ejemplo, sobre el número de los sacramentos, contra el concepto del ex-opere operato  (“la promesa de bendición de Dios es sólo para aquellos que se encuentran en condiciones de participar y lo hacen correctamente”), contra las prácticas exorcistas ajenas al bautismo, la doctrina de la transustanciación y la negación del cáliz a los laicos.

III.  WESLEY Y LA TRADICION METODISTA

1.  Los sacramentos en el avivamiento metodista

· Los metodistas eran exhortados a asistir “al culto público y privado de Dios”

 (Reglas Generales de las Sociedades Metodistas) y a participar del sacramento de la Cena del Señor en la iglesia de la parroquia, tan frecuentemente como fuera posible.  

· Los Wesleys produjeron una importante colección de Himnos para la Cena del Señor, acompañada de un Tratado sobre el Sacramento.

· Wesley mantuvo la norma en las comunidades metodistas de que los ministros no ordenados no podían administrar el Sacramento.  Más adelante en el movimiento metodista se autorizará a administrar la Cena del Señor por medio de los presbíteros y superintendentes.

· En 1756 Juan Wesley publica un extracto de un tratado escrito, tres años antes de  que él naciera, por su padre Samuel Wesley, titulado “Un Breve Discurso sobre el Bautismo”, en el que se afirma la validez del bautismo de infantes y se enfatiza  el carácter objetivo de la gracia de Dios en este sacramento.  Sin embargo, Juan Wesley insiste en la conversión como una experiencia adulta y consciente de regeneración aun para los bautizados ¡y particularmente para ellos! (Sermón 18, “Señales del Nuevo Nacimiento” (Obras de Wesley,  T. I, p.376; Sermón 45, “El Nuevo Nacimiento” y Sermón 18, “Señales del Nuevo Nacimiento”).  En la liturgia del bautismo de niños, se ora pidiendo: “ Da tu santo Espíritu a este niño, para que pueda nacer de nuevo y ser heredero de tu eterna salvación” 
· Para los metodistas de Norteamérica, donde ya no estaban bajo una iglesia establecida y en el proceso de organizarse como Iglesia Metodista Episcopal, en 1784, Wesley preparó los órdenes de culto, Artículos de Fe y liturgias de Bautismo y Cena del Señor, tomados en su mayor parte del Libro de Oración Común.  Así nace el Ritual Metodista, seguido con algunas variantes por la mayoría de las iglesias de tradición wesleyana (Obras de Wesley,  IX, Introducción, p. 6).

2.  Del Ritual Metodista

(Hay varias ediciones del Ritual Metodista en español.  Por ejemplo: Manual de Culto, Conf. Central 1952; Ritual de la Iglesia Metodista, Conf. General 1960, 1964; Board of Publication, 1965: Festejamos Juntos, Buenos Aires: CIEMAL, La Aurora, 1989).

a.  Bautismo

Las recomendaciones a los ministros en las distintas versiones del Ritual Metodista coinciden en aspectos doctrinales y prácticos, en cuanto al bautismo de niños y adultos, la forma del bautismo y su administración en un acto congregacional, preferentemente de culto.  

1)  Bautismo de niños

Las palabras introductorias dan el fundamento y la interpretación 

del bautismo infantil:

“Los que reciben este sacramento son por ello, señalados como discípulos de Cristo e iniciados en el compañerismo de la Santa Iglesia de Iglesia de Cristo.  Nuestro Señor le ha dado expresamente un lugar a los niños entre el pueblo de Dios,  cuyo privilegio no se les puede negar, expresado por Jesús cuando dijo: ‘Dejad a los niños que vengan a mí y no se lo estorbéis; porque de los tales es el reino de Dios”.  

Los padres o padrinos que presentan a los niños deben confesar su fe en Jesucristo y asumir el deber y privilegio de vivir una vida de acuerdo al evangelio y cuidar de que el niño sea instruído en las Sagradas Escrituras y participe de la comunidad y el ministerio de la iglesia.  La congregación a su vez es exhortada a reconocer a ese niño como parte de la familia de Dios y ayudarle para crecer en la fe y ser confirmado como miembro responsable de la Iglesia de Cristo. 

2)   Bautismo de Jóvenes y Adultos

Las palabras de introducción en el bautismo de jóvenes y adultos hacen referencia a los elementos constitutivos del bautismo: el perdón de los pecados, el bautismo del Espíritu, la recepción e incorporación en la iglesia, y los votos de fidelidad y nueva vida en Cristo, y orando “que sean bautizados con agua y el Espíritu Santo y recibidos en el seno de la santa iglesia de Cristo y que sean miembros fieles de ella”.

3)  Bautismo y Confirmación

Las iglesias que practican el bautismo infantil han establecido una segunda instancia para que el bautizado pueda asumir personal y conscientemente los votos bautismales, a una edad posterior, o sea la confirmación. Las iglesias protestantes adoptaron el sistema del “catecumenado”, clases de instrucción catequética, bíblica y doctrinal, para incorporarlos luego como “miembros comulgantes”.  


En la Iglesia Metodista esto se ha hecho a través de los cursos de preparación para miembros (probandos), como el que estamos reproduciendo:  “Lo Que Todo Metodista Debe Saber”.  Y en el ritual de recepción de miembros, la primera pregunta a contestar se relaciona con la confirmación del bautismo por el candidato:


-¿Renuevas aquí, en presencia de Dios y de estos testigos, los votos y las promesas que fueron hechas en tu bautismo?

En el caso de recepción de miembros que vienen de otras iglesias, se reconoce el bautismo de cualquier otra iglesia cristiana, sin requerir un re-bautismo, y se les recibe por profesión de fe, con preguntas similares a las del bautismo de adultos.  Luego los “confirmados”, “transferidos” y “por profesión de fe”, asumen los votos de “fidelidad a la Iglesia Metodista”.

b. Administración de la Cena del Señor

La Cena del Señor se administra como parte de un culto pleno con  todos los momentos litúrgicos y culminando con la Invitación, la Institución, la Oración de Consagración, la Confesión, la Comunión, el Gloria y la Bendición.

· 
Invitación: Vosotros, los que os arrepentís verdadera y sinceramente de vuestros pecados y estáis en caridad y amor con vuestros prójimos y hacéis propósito de llevar vida nueva, siguiendo los mandamientos de dios, caminando de aquí en adelante en sus santos caminos; acercaos con fe y tomad este santo sacramento para vuestro consuelo; y haced vuestra humilde confesión a dios todopoderoso, humildemente arrodillados.

· Confesión General – Palabras de Seguridad

· “Sursum Corda” - (“Levantad vuestros corazones”)

· Oración de Consagración:  Omnipotente Dios, nuestro Padre celestial, que por tu gran misericordia entregaste a tu Hijo Jesucristo en la cruz por nuestra redención… y en su santo evangelio nos mandó observar este perpetuo memorial de su preciosa muerte… Escúchanos… y concédenos que al recibir estos elementos por ti creados, de pan y vino, conforme a la santa institución de tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo, en memoria de su pasión , muerte y resurrección, seamos participantes a través de él de su divina naturaleza.  Pues que la misma noche que fue entregado, tomó el pan…la copa… bebed todos… mi sangre del nuevo pacto…”
· Servicio de comunión 
· Gloria a Dios en las alturas
· Bendición
3.  Citas de Wesley sobre el Bautismo y la Eucaristía

· “Reflexiones serias acerca de los padrinos y las madrinas”

     (O. W., Tratados Teológicos, T. VIII, págs. 435-39).

· Bautismo y Nuevo Nacimiento

(Defensa del Metodismo, O.W., T. VI. Págs. 78-79).

· “Los Medios de Gracia” - Sermón 16
(O.W., Sermones, T. I, págs. 315-341

“Por ‘medios de gracia’ entiendo las señales exteriores , las palabras o acciones ordenadas e instituidas por Dios con el fin de ser los canales ordinarios por medio de los cuales pueda comunicar a la criatura humana su gracia anticipante, justificadora y santificadora (la Escritura, la oración, los sacramentos)…. Estos medios no tienen ningún poder intrínseco.  Separados de Dios son como una hoja seca, como una sombra… Digan esto en su corazón: que el opus operatum, la mera acción, de nada sirve.  Que no hay poder que salve, sino en el Espíritu de Dios.  Ningún mérito, sino en la sangre de Cristo; que, consiguientemente, aun lo mismo que Dios ha ordenado no comunica gracia al alma si no confía en él solamente” (págs. 319, 339s.). 

· “El deber de la comunión constante” - Sermón 101
(O. W., T. IV, Sermones, págs. 219-233)

IV. PRACTICA METODISTA ACTUAL

a. Bautismo

· Aceptamos el bautismo de todas las iglesias

· Todas las formas de bautismo, aspersión, afusión  o inmersión.

· Uso de testigos o padrinos

· Parte del culto congregacional

· La Confirmación, el catecumenado y la recepción de miembros

b. Cena del Señor

· Una mesa abierta para todos los cristianos

· Los dos elementos

-El pan cortado en trocitos o repartido en porciones individuales desde un trozo de pan común

-El jugo de uva o vino en copitas individuales o compartiendo una copa en grupos

-Por sopado: distribuyendo el trozo de pan, luego mojado por el comulgante en el cáliz común.

-Arrodillados en el frente, o de pie, o peregrinando.

c. Nuestra Práctica en Contexto Ecuménico

Las iglesias metodistas alrededor del mundo han participado en el diálogo ecuménico durante 50 años, en torno a los elementos comunes y diferenciales del Bautismo, la Eucaristía y el Ministerio, haciendo camino hacia una mayor unidad .  Este proceso culminó con el Documento de Lima 1982, en el cual participaron iglesias protestantes, católica y ortodoxas.   Este es un documento único, de un carácter ecuménico inclusivo y clarificador, que deberíamos tener todas las iglesias como referente obligado en nuestra liturgia y nuestras prácticas eclesiales (Bautismo-Eucaristía-Ministerio, Mendoza: CEPA, 1983).  En el ritual metodista, auspiciado por CIEMAL, Festejamos Juntos, publicado en Argentina 1989, se tuvo en cuenta conceptos y lenguaje del B.E.M.

Mortimer Arias

Montevideo, 19 de junio 2002

APÉNDICE




Lo Que Todo Metodista Debe Saber

Lección XV – LOS SACRAMENTOS

1. ¿Qué es un sacramento?

Es un símbolo material de una realidad espiritual (“signo visible de una gracia invisible”) instituido por Jesucristo.  Esta condición limita los sacramentos a dos: el bautismo y la Santa Cena, pues son los únicos que Jesús mismo ha instituido.  Símbolos representativos de realidades espirituales hay miles y pueden multiplicarse y cambiarse con los tiempos y lugares.

2. ¿Qué significa el bautismo?

El bautismo es el rito que consiste en lavar, simbólicamente al candidato en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.  Simboliza la aceptación de que Cristo nos hace objeto para entrar en su Reino, y la limpieza que él efectúa en nuestros corazones.  Hay distintas formas de administración del bautismo.  Nuestra Iglesia no atribuye méritos especiales a ninguna forma determinada.  En el caso de los niños, representa la consagración que los padres hacen de sus hijos y el compromiso que asumen de educarlos en las sendas del Maestro.  La Iglesia, igualmente, acepta su responsabilidad en la formación moral y espiritual de los niños.  Cuando el niño llega a la edad en que es capaz de entender el significado de la vida cristiana, debe aceptar y ratificar el significado de este pacto, al ser recibido como miembro en Plena Conexión con la Iglesia.  El Bautismo es también un acto de consagración por el cual nos decidimos seguir la vida cristiana y un testimonio de nuestra fe.

(Mateo 3:5-17; Juan 1:25-33; Hechos 1:5; 19:1-7; Mateo 28:19; Marcos 16:16; Juan 3:5; Hechos 2:38 y 41; 8:12-40; 9:18; 10:44-48; Romanos 6:3; 1 Corintios 11:23-32).

3. ¿Qué significa la Santa Cena?

La Santa Cena se celebra participando de pan y jugo de uva, que representan el cuerpo y la sangre de Cristo, derramada ésta y quebrantado aquél en la Cruz.  La Santa Cena es un acto de consagración y arrepentimiento, es un acto de examen de sí mismo, es un acto de comunión con el Cristo Viviente (cuya presencia es constante y real en la vida del creyente que confía en El), es un acto de gratitud (Eucaristía), es un acto memorial, es un acto de comunión fraternal, es, en fin, un pacto con Dios.


(Mateo 26:17-30; Marcos 14:22-42; Lucas22:14-35; Juan 13 y 15; 1 

Corintios 11:23-29; 1 Corintios 10:16; Hebreos 13:20-21)

4. ¿Qué valor tienen los sacramentos?

Son ayudas para la vida espiritual, medios de gracia.  A través del símbolo recordamos nuestras promesas y nuestros deberes, recordamos sobre todo que no dependemos de nosotros mismos sino del amor de Dios.  

El Bautismo sirve como una declaración de principios, que nos define ante el mundo como seguidores de Cristo.  La Cena del Señor, nos recuerda esa promesa nuestra y nos recuerda la promesa del Señor de estar con nosotros siempre.  Si Cristo ha considerado que necesitamos de estas pequeñas ayudas para el desenvolvimiento de nuestra vida cristiana, parece un poco de petulancia querer prescindir del todo de tales ayudas.

5. ¿Qué otras ceremonias tiene la Iglesia?

Las iglesias evangélicas, fieles a los principios de la Reforma, sólo reconocen los dos sacramentos mencionados por ser los únicos establecidos por Cristo.  Pero rodean de un ambiente de oración especial las grandes fechas de la vida de los creyentes: su admisión a la Iglesia, el casamiento, el entierro.  Además suelen tenerse reuniones íntimas con motivo de otras fechas familiares particularmente significativas.  Igualmente hay una serie de ceremonias relacionadas con la vida colectiva de la Iglesia: la dedicación de los templos para ser hechos casa de oración y servicio; la ordenación del ministerio (pastores, obispos y diaconisas) y servicios memoriales.

6. ¿Cuál es el valor de las ceremonias?

Ninguna de ellas tiene virtud mágica, ni poseen en sí mismas, automáticamente, eficacia alguna.  Su valor está supeditado a la actitud espiritual de los participantes de la misma.  Así, por ejemplo, la ceremonia del matrimonio cristiano no tiene valor alguno si los cónyuges no desean pedir la bendición y dirección divina del hogar, si no tienen el propósito firme de vivir el uno para el otro en la presencia de Dios.

LOS SIMBOLOS DE NUESTRO PACTO CON EL SEÑOR


La amistad y el amor no se expresan únicamente en palabras, sino que se fijan en ciertos símbolos que se caracterizan por su belleza.  Jesús legó a sus seguidores dos símbolos contractuales o sacramentos: el bautismo y la Santa Cena.  


El bautismo es el sello, diríamos, del pacto o sagrado compromiso en virtud del cual nosotros aceptamos a Cristo y Cristo y su Iglesia nos aceptan a nosotros.  En el camino de Gaza, Felipe predicó el Evangelio al etíope que creyó a su mensaje inmediatamente.  En el acto, Felipe le bautizó (Hechos 8:25-39).  Ese acto significó que el Evangelio le estaba dirigido a él personalmente y que desde ese instante era recibido y reconocido como cristiano.  ¿Nos extrañaremos de verle seguir su camino gozoso?  El bautismo debiera significarnos cosa semejante a nosotros.


Después de la cena, la víspera de su muerte, Jesús tomó pan y habiendo dado gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos diciendo: “Esto es mi cuerpo, el cual es dado por vosotros; haced esto en memoria de mí”.  Entonces pasó la copa diciendo: “Esta copa es el nuevo pacto en mi sangre, que por vosotros es derramada”.  La Cena del Señor es pues un acto memorial en el cual con amor recordamos la muerte de Jesús; es también una renovación de nuestro pacto en virtud del cual nos comprometemos a amarle y servirle hasta la muerte.  El propósito del mismo es expresar en forma visible el hecho de que cada uno de nosotros tiene una participación personal en la vida y el sacrificio del Salvador y de que El verdaderamente está con nosotros,  Asimismo, es una confesión de que nuestra vida espiritual nos la da El, y un testimonio del amor fraternal y de la comunión de los hijos de Dios.   El Servicio de Santa Cena es el más solemne de la Iglesia.  Participemos en él siempre con espíritu penitente, agradecido y consagrado; como quien espera recibir una orden del Maestro.

( Este Ciclo de Estudios ha sido elaborado y desarrollado por el Dr. Mortimer Arias.


Obispo Emérito de la IEMB (Iglesia Evangélica Metodista en Bolivia). 


Ministro Jubilado de la IEMU (Iglesia Evangélica Metodista del Uruguay).


Miembro Honorario del Cuerpo Pastoral de la Iglesia Metodista Central de Montevideo- Uruguay; 


para la cual  elaboró y desarrolló este ciclo de estudios (Mayo – Junio de 2002). 
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